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“(...) La lucha de los sujetos a favor de su emancipación (...) 
solo puede librarse como una lucha contra la apropiación 
diferencial del conjunto de bienes y materiales simbólicos 
de la sociedad, contra la distribución desigual de los pape-
les que jugamos en el juego de esa sociedad injusta, y eso 
implica discutir y combatir, entre otras cosas, el hiato que 
hoy separa a quienes gozan de la prerrogativa del acceso 
a los libros, de la posibilidad de la lectura (y del placer, los 
beneficios y el poder que otorga esa posibilidad de lectura), 
de quienes, por todo tipo de razones, ven retaceada esa 
posibilidad. (...) Hay un derecho a la lectura como atributo 
de la ciudadanía (...) y por eso mismo, el Estado tiene la 
responsabilidad, el deber, de garantizar a todos los ciuda-
danos la posibilidad del ejercicio efectivo de ese derecho 
universal”.

Eduardo Rinesi
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Circular Cultura - un proyecto de gestión para democratizar el 
acceso a la lectura

Abstract

Circular Cultura es un proyecto de gestión cultural pública que se propone 
democratizar el acceso a la práctica lectora y los libros. A partir de una serie de 
talleres de promoción de la lectura y de sensibilización hacia los textos literarios, 
entendidos en un sentido amplio, a realizarse en territorios con bajo acceso a los 
bienes y las prácticas culturales, se trabajará en la inclusión de esos públicos en 
la conversación cultural de la comunidad. Se trata de una propuesta nacional, 
propone una articulación provincial y una implementación a escala municipal. 

A la vez, se trabajará con las instituciones culturales presentes en esa comunidad 
(bibliotecas, teatros, museos, librerías, etc), alentándolos a que diseñen su oferta 
de contenidos teniendo presentes a las personas que habitualmente quedan por 
fuera de esos espacios.

En ese sentido, la propuesta apunta a establecer circuitos que conecten las 
diversas manifestaciones culturales de una comunidad, generando puentes 
entre los talleres de promoción de la lectura, los espacios comunitarios (clubes 
de barrio, espacios culturales, bibliotecas populares, ongs de base comunitaria) y 
los espacios culturales más institucionalizados (bibliotecas municipales, teatros, 
centros culturales, museos, etc). 

Circular Cultura sostiene una visión de la cultura como hacedora de posibilidades 
materiales y simbólicas que van más allá de las artes y su apropiación individual. 
Se piensa a la cultura como un factor de desarrollo que trae mejoras en otras áreas 
de la vida, como promover mejores condiciones de convivencia en una comunidad, 
para en el mediano plazo mejorar índices educativos y sociales.

El otro objetivo central de este trabajo es resaltar la importancia que tiene, 
para los gestores culturales, la conceptualización de los mecanismos de abordaje 
que se implementan en territorio, para poder establecer sus deficiencias y áreas 
de mejora. 

En este sentido, es crucial entender la importancia de contar con el presupuesto 
y las herramientas necesarias para definir mecanismos sólidos de medición sobre 
la política propuesta, partiendo de la base de la dificultad que entraña medir 
procesos culturales, pero desde la certeza de que es el camino necesario para 
demostrar el poder de cambio que tienen estas acciones. 
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ESTADO DE LA CUESTIÓN

La lectura

A los fines de analizar la relevancia de Circular Cultura, es oportuno revisar los 
datos estadísticos disponibles sobre lectura en nuestro país. En 2011 se realizó 
la Encuesta Nacional de Lectura, llevada adelante por el Consejo Nacional de 
Lectura, un espacio conformado por los programas estatales que trabajaban el 
tema de la promoción de la lectura en Argentina. Desde lo metodológico, se 
entiende como lectores a aquellos que leen al menos 15 minutos seguidos libros, 
diarios o revistas, en formato físico o en pantalla. 

En esa encuesta, que dialogaba con otra realizada en 2001, se afirma que 
hubo una evolución positiva de los niveles de lectura en nuestro país. Aún 
partiendo de un piso ya muy elevado en 2001 (86 % de población por encima 
del “umbral mínimo” de un cuarto de hora de lectura), hacia el 2011 se observa 
una incorporación de un 4% de la población a la categoría de lector. ”De esta 
manera, en 2011 se observa que 9 de cada 10 habitantes argentinos leen en 
algún formato, durante al menos 15 minutos corridos. Estos son niveles que 
podríamos considerar como de ‘plena lectura’”, sintetiza el informe. Otros de 
los resultados destacables de esta encuesta fueron que el 85 % lee más de 
un día por semana, y el 53 % lee casi todos los días, que la población que lee 
en pantalla se duplicó entre 2001 y 2011, que los mayores de 60 años leen 
menos y que en el nivel socioeconómico más bajo, hay un 7 % más de lectores 
que en 2001.

Por su parte, la Encuesta de Consumos Culturales de 2013, realizada por el 
Sistema de Información Cultural de la Argentina (SINCA), dio como resultado que 
la tasa de lectura en nuestro país 

está entre las más altas de Latinoamérica. Hay muchos lectores 
(85%) (…) El 73% de la población lee diarios, un 56% lee al menos 
1 libro al año, poco menos del 50% leyó revistas el último año y 
casi la misma cantidad lee textos de la pantalla de la PC. Respecto 
de los lectores anuales de libros, el 37% lee semanalmente (ya sea 
todos o algunos días por semana), un 11% mensualmente y un 
8% lee con menos frecuencia. Si se considera la población total 
del país (incluyendo a quienes no leen), se leen casi 3 libros al año 
por persona de 12 años o más. (…) En los hogares del país hay, en 
promedio, 82 libros. 

En 2017, la Encuesta Nacional de Consumos Culturales arrojó peores 
números en relación a la lectura. Si en 2013 un 57% de la población leyó al 
menos un libro, en 2017 ese porcentaje bajó al 44%. Este descenso se verificó 
en todos los niveles socioeconómicos, pero es más grave en poblaciones de 
bajo nivel socioeconómico, “ya que apenas el 22% de la población de NSE 
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bajo leyó al menos un libro, mientras que en el NSE alto, ese porcentaje 
asciende al 76%”. Otro dato relevante es que, entre los motivos de no lectura, 
la falta de interés es el más mencionado en todas las edades, géneros y 
sectores socioeconómicos. 

A los fines de este trabajo, se prestará especial atención a la relación entre 
la lectura y el nivel socioeconómico de los encuestados. A continuación, se verá 
cómo estaba dada esta relación en 2011, 2031 y 2107. 

Resultados 2011

NIVEL SOCIOECONÓMICO

Alto Medio Bajo

Lectores 98 95 83

Ex lectores 1 4 11

Lee notas - 1 3

No lee - - 3

Resultados 2013 y 2017

Lectura de libros por NSE

 NSE Bajo NSE Medio Bajo NSE Medio NSE Medio Alto NSE Alto

2013

41%

2017

21,8%

2013

47%

2017

37,6%

2013

59%

2017

44,5%

2013

73%

2017

65,9%

2013

83%

2017

76,1%

En todos los casos, la relación entre el nivel socioeconómico y la lectura 
es concomitante: las personas de NSE alto leen más y las de NSE bajo leen 
menos. Ya en el informe de la Encuesta Nacional de Lectura de 2011, se 
establece que 

Al comenzar la indagación de las prácticas de lectura según 
nivel socioeconómico, se observa que las diferencias entre los 
niveles alto y medio suelen ser bajas y, en cambio, son mayores 
respecto del nivel bajo. Comenzando por la cantidad de lectores 
activos (que leen al menos 15 minutos de vez en cuando), se 
observa que mientras el nivel alto llega a un 98% y el medio a 
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un 95%, el nivel bajo es del 83%. (…) podemos observar que, 
aunque la dimensión socioeconómica es a priori un determinante 
fuerte en las prácticas de lectura, esto se relacionaría menos 
con la eficacia de la educación universal en nuestro país (que 
llega con la instrucción básica hasta los niveles sociales más 
pobres), que con las prácticas y usos de la lectura que, según su 
pertenencia socioeconómica, las personas continúan realizando 
en el transcurso de su vida.

Es difícil comparar las razones que esgrimen los encuestados en relación 
a por qué no leen más, ya que parece haber una metodología distinta si se 
compara la encuesta de 2011, con las de 2013 y 2017. Pero se puede decir 
que, en 2011, cuando se consultaron los motivos por los cuales las personas 
no leen, la falta de tiempo constituye el principal motivo de la disminución de 
la lectura en las edades centrales (18 a 60 años). A su vez, son las cuestiones 
económicas y los problemas de vista lo que dificulta la lectura a casi la mitad 
de los adultos mayores.

En 2013, la razón principal por la cual no se lee fue porque “no les gusta”, 
seguido de “no les interesa”, “no tienen tiempo” y “problemas de salud”. 
Finalmente, con porcentajes muy bajos de respuesta, aparecen los motivos “no 
sé” y “falta de dinero”. En 2017, la primera razón es que “no le interesa”, seguido 
de “falta de tiempo”, “cuestiones económicas”, “ya no estudia” y “problemas de 
salud”, en ese orden.

Cultura comunitaria

En el informe del Sinca de 2017 se exponen datos acerca de la participación 
en diversos espacios y organizaciones comunitarias, y de la realización de talleres 
y actividades vinculados con la cultura comunitaria, analizados por género, edad, 
nivel socioeconómico y región geográfica.

Los resultados de la Encuesta Nacional de Consumos Culturales (ENCC) de 
2017 dan cuenta de un escenario que registra un aumento generalizado de 
los consumos culturales digitales, consumos que tienden a ser individuales 
y hogareños. Al mismo tiempo, se verifica una caída en las actividades 
presenciales que requieren desplazamientos, un costo específico de dinero y 
atención completa del espectador. En este contexto las prácticas culturales 
comunitarias parecen ser una excepción ya que, según datos de la ENCC, un 
cuarto de la población participa de algún tipo de actividad o espacio vinculado 
con la cultura comunitaria.

Si se analizan los datos en relación a las organizaciones comunitarias, se 
sabe que existen casi 6.000 inscriptas como asociaciones civiles con un perfil 
sociocultural específico (mencionado en sus estatutos). De estas, 2.358 son 
bibliotecas populares y 4.101 clubes de barrio y de pueblo. 
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ORGANIZACIONES COMUNITARIAS QUE REALIZAN PROYECTOS SOCIOCULTURALES

Bibliotecas Populares 2.358
Centros Culturales 1.577
Clubes de Barrio y de Pueblo 4.101
Instituciones Educativas 309
Medios de Comunicación Comunitarios 283
Organizaciones de Economía Social 265
Sociedad de Formato 135
Comunidades Indígenas 1.417
Total 10.445

Según la ENCC, los centros religiosos, clubes y sociedades de fomento y los 
centros culturales barriales son los tres tipos de espacios más elegidos para la 
participación comunitaria. Esto deja de manifiesto que las bibliotecas populares, 
siendo las organizaciones con mayor presencia en el territorio, no se consideran 
a sí mismas como entidades con vocación de participación comunitaria, de 
hecho, según esta encuesta, sólo el 4% está inscripta en el programa Puntos 
de Cultura del Ministerio de Cultura de la Nación. Esto puede relacionarse 
con la dificultad que presentan estas organizaciones para vincularse con sus 
territorios y para establecer relaciones horizontales con sus comunidades de 
origen. Estos datos arrojan, además, que las bibliotecas populares tienen un 
porcentaje de participación del 2,1% sobre el total de la población. Otro dato 
relevante a tener en cuenta al momento de pensar Circular Cultura es que la 
mitad de las personas que participan de bibliotecas populares tiene entre 18 y 
29 años.

A continuación, se ven datos sobre cómo está integrado el registro de organizaciones 
comunitarias del Programa Nacional Puntos de Cultura, del Ministerio de Cultura de 
la Nación, que nuclea a las instituciones comunitarias de todo el país.
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Centro Cultural
27.8%

Otro
16.5%

Grupo Comunitario
15.9%

Centro Comunitario
11.6%

Institución Educativa
5.5%

Medio de comunicación
Comunitario

5%

Organización de Economía Social
4.7%

Biblioteca Popular
4%

NS/NC
3.4%

Club Social y Deportivo
3.1%

Sociedad de fomento
2.4%

El derecho a las lecturas – marco normativo

Partiendo de la base de que el acceso a la cultura es un derecho humano, 
que va mucho más allá del goce estético, y que posibilita que las personas sean 
parte de la vida social de su comunidad, que los habilita a ejercer el pensamiento 
crítico y la ciudadanía de la cual son sujetos de derecho, es que se entiende que, 
principalmente desde el Estado, se deben armar dispositivos que subsanen el 
acceso desigual a la lectura.

Con la reforma de 1994 se incorpora a la Constitución el art 75, inc. 22 que 
establece que muchos tratados internacionales (como la Declaración Americana de 
los Derechos y Deberes del Hombre; la Declaración Universal de Derechos Humanos; 
la Convención Americana sobre Derechos Humanos, el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, el Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos y su Protocolo Facultativo; entre otros), adquieren jerarquía 
constitucional, y pasan a tutelar los derechos y garantías allí reconocidos.

Así, la Declaración Americana de los Derechos y Deberes Del Hombre establece 
el derecho a los beneficios de la cultura, cuando dice en su artículo 13 que “toda 
persona tiene el derecho de participar en la vida cultural de la comunidad, gozar 
de las artes y disfrutar de los beneficios que resulten de los progresos intelectuales 
y especialmente de los descubrimientos científicos. Tiene asimismo derecho a la 
protección de los intereses morales y materiales que le correspondan por razón 
de los inventos, obras literarias, científicas y artísticas de que sea autor”.  A su vez, 
en el art. 27 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos se establece 
que “toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de 
la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso científico y en los 
beneficios que de él resulten”.



Circular Cultura - un proyecto de gestión para democratizar el acceso a la lectura 10

El Pacto Internacional de Derechos Económicos Sociales y Culturales (DESC) 
establece en su art. 15 el derecho al acceso a la cultura, reconociendo el derecho 
de toda persona a participar en la vida cultural, a gozar de los beneficios del 
progreso científico y de sus aplicaciones y a beneficiarse de la protección de los 
intereses morales y materiales que le correspondan por razón de las producciones 
científicas, literarias o artísticas de que sea autora.

Además de la normativa provista por estos tratados internacionales, la 
Constitución Nacional hace explícito, en su artículo 75, que “será una obligación 
del Congreso Nacional reconocer la preexistencia étnica y cultural de los pueblos 
indígenas argentinos, garantizar el respeto a su identidad y el derecho a una 
educación bilingüe e intercultural a la vez que reconocer la personería Jurídica 
de sus comunidades. Además, promueve el dictado de leyes que protejan la 
identidad pluralidad cultural, la libre creación y circulación de las obras del autor; 
el patrimonio artístico y los espacios culturales y audiovisuales”.

De esta manera queda de manifiesto que los derechos culturales existen y 
están plenamente resguardados por la Constitución Nacional y por los Tratados 
internacionales allí reconocidos. Estos derechos van más allá de asegurar 
la democratización del acceso a la cultura, sino que también reconocen la 
necesidad de que todas las personas y comunidades de nuestro país sean parte 
del entramado cultural, y es obligación del Estado Nacional asegurarles una 
participación en igualdad de condiciones a las manifestaciones que gozan de un 
estatuto institucional, así como aquellas emergentes que van apareciendo, ya sea 
por ser novedosas como aquellas que se correspondan con las que llevan adelante 
pueblos y comunidades históricamente silenciadas. Circular Cultura busca darle 
visibilidad a estas expresiones y colaborar con su inclusión en el mapa cultural 
argentino. 

La promoción de la lectura en Argentina - una breve historización

Es pertinente realizar un breve recorrido por las iniciativas de promoción de 
la lectura que se dieron en el marco del accionar estatal en nuestro país. La 
pregunta que quedará pendiente es hasta qué punto estos planes y programas 
fueron o no delineando una política pública cultural.

Natalia Porta López, actual directora del Plan Nacional de Lecturas del 
Ministerio de Educación de la Nación, hace un recorrido por las iniciativas de 
promoción de la lectura más relevantes desde la vuelta de la democracia en 1983.

“Desde la recuperación de la democracia el Estado tuvo 
diferentes posturas frente a esa responsabilidad: desde iniciativas 
bien intencionadas pero insuficientes durante la primavera 
alfonsinista, a la eliminación total de políticas de lectura a lo 
largo del menemismo, hasta el despliegue de una compleja trama 



Circular Cultura - un proyecto de gestión para democratizar el acceso a la lectura 11

de proyectos y programas de cobertura universal entre 2001 y 
2015. En la actualidad, y como política del gobierno que asumió 
en diciembre de 2015, apenas sobrevive activa una ínfima parte, 
pues casi todo ha sido discontinuado explícitamente o mediante 
vaciamientos. La novedad, desde el triunfo del macrismo, consiste 
en el intento de maquillar esa ausencia con estrategias propias de 
la comunicación y el marketing político”. (Porta López, 2017)

El plan de lectura instrumentado por el gobierno de Raúl Alfonsín, y a cargo 
de la profesora Hebe Clementi, dependía de la entonces Secretaría de Cultura 
de la Nación y consistió en la organización de talleres de lectura a cargo de 
escritores en espacios diversos de todo el país. Porta sostiene que si bien el plan 
tuvo escasa cobertura territorial y una duración muy acotada en el tiempo, sirvió 
para sembrar “algunas primeras líneas de trabajo”.

Durante la década menemista estos esfuerzos se vieron clausurados por 
presupuestos magros, y ante la ausencia de trabajo estatal en este sentido, 
aparecieron numerosas organizaciones del tercer sector que tomaron a su cargo 
la promoción del hábito lector, una de ellas la Fundación Mempo Giardinelli, que 
desde 1996 es responsable de organizar un foro anual de Fomento del Libro y 
la Lectura. Allí surgió una demanda clara de legislación y desarrollo de políticas 
públicas de lectura.

En 1997 surge también la Fundación Leer, una organización que trabaja 
especialmente en escuelas, con niños, “con el objetivo de fortalecer su 
alfabetización y apoyar el desarrollo de competencias de lectura y de escritura”1. 
Para Porta, estas organizaciones alertaron sobre un tema que las políticas 
educativas no miraban: la escuela no parecía alentar la lectura de una manera 
eficaz.

Se fue dando, además, el diálogo social acerca de qué hacer con la 
lectura en la escuela, puesto que desde las décadas de los ’70 y ’80 
solía convertirse la enseñanza en una serie de ejercicios coercitivos, 
unidireccionales, tendientes a limitar la interpretación de las obras 
y a situarlas en una línea de tiempo histórica, hasta lograr que 
los estudiantes salieran del sistema educativo con un verdadero y 
a veces profundo desinterés lector (…). La búsqueda afanosa del 
lector “competente” derivaba sin remedio en la multiplicación del 
lector “inapetente”. (Porta López, 2017).

Lo que todas estas iniciativas y personalidades de la cultura reclamaban era 
una política pública de lectura. Fue la Fundación Giardinelli la que, al leer el 
borrador de la Ley de Educación Nacional de 2006 alertó sobre el hecho de que 

1 De la web de Fundación Leer, https://www.leer.org/.
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no apareciera la palabra “lectura” o el verbo leer. De la mano de estas palabras, 
se incorporaron a esa ley otros conceptos como la centralidad de la lectura en la 
educación y por ende, la necesidad de contar con planes y programas de lectura.

Durante los gobiernos de Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner 
se implementaron varias políticas de fomento de la lectura y promoción del 
sector del libro, que afectaron al sector educativo pero también a los espacios 
comunitarios. Además de fortalecer el Plan Nacional de Lectura del Ministerio de 
Educación, desde la Secretaría de Cultura se creó el programa Libros y Casas. El 
Programa comienza a implementarse en 2007, por pedido del entonces secretario 
de Cultura de la Nación, José Nun, que parte de una certeza clara: los niños que 
viven en casas donde hay libros tienen trayectorias educativas más exitosas que 
aquellos en cuyas casas no los hay. En palabras de Nun,

Al comenzar la escuela, los chicos de familias con más recursos 
tienen una gran ventaja respecto de los niños que provienen 
de hogares carenciados: ya han tenido contacto con los libros. 
La iniciativa aspira a que los ocupantes de las nuevas viviendas 
populares consulten y lean los libros cedidos y que, además, 
busquen engrosar el contenido de sus bibliotecas; por eso, los 
estantes tienen espacio libre, para que sus dueños lo colmen con 
títulos de su elección. (Nun, Revista ampliando Horizontes N°56, 
octubre de 2007)

Este programa entregaba una colección de 18 libros a cada vivienda social 
del país. El objetivo era equiparar las trayectorias escolares de los niños que 
pertenecían a familias lectoras con los que no. En cinco años se entregaron 
100.000 bibliotecas, es decir, casi dos millones de libros. 

A partir de la convicción de que la entrega de libros es condición necesaria, 
pero no suficiente para propiciar que las personas que no leen habitualmente se 
acerquen al libro, es que además se implementó un esquema de talleres con el 
fin de capacitar a trabajadores culturales territoriales en esas comunidades, para 
que puedan ser puentes en la relación entre las personas y los libros. Desde sus 
inicios, se realizaron cerca de 1200 talleres de promoción de lectura a mediadores 
en todo el país.

La propuesta conceptual del programa Libros y Casas entiende que la 
promoción de la lectura se realiza a partir de poner en valor los relatos internos 
de las personas, que no siempre son textos escritos, rescatando la oralidad. Las 
experiencias recreadas a partir de esas historias forman una especie de “mapa 
cultural” de cada persona. En ese sentido, el objetivo va más allá de promover 
la lectura, busca habilitar la palabra y empoderar los discursos de quienes no 
siempre se sienten con derecho a ser parte de la vida cultural del país. Libros y 
Casas busca, a la vez que propiciar el goce estético que encierra la literatura, 
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aportar a la generación de ciudadanía, promover el pensamiento crítico y el 
acceso a los derechos culturales. El libro es el gran aliado para esto.

Otro logro a destacar en ese período es la creación del Consejo Nacional 
de Lectura, un organismo integrado por todos los actores estatales que 
implementaban acciones de promoción de la lectura. Del Consejo participaban 
el Ministerio de Educación, la Secretaría de Cultura, el Ministerio de Desarrollo 
Social, el Ministerio de Salud, el Ministerio de Trabajo, la Comisión Nacional 
protectora de Bibliotecas populares, la Biblioteca Nacional y Radio y Televisión 
Argentina. El objetivo de este órgano transversal era organizar los esfuerzos a 
nivel nacional, de los programas y planes de lectura vigentes. Las reuniones del 
Consejo se discontinuaron hacia el final de la gestión kirchnerista, pero lograron 
llevar adelante una Encuesta Nacional de Lectura. La última se había realizado 
en el año 2001. En relación a esta iniciativa, Porta asegura que “más allá de que 
el intento de unificación epistemológica y operativa de las políticas fracasó, cada 
una en sí misma fue valiosa para el segmento de la población que pretendía 
beneficiar”.

Durante el gobierno de Mauricio Macri se pusieron en suspenso la mayoría 
de las acciones de promoción de la lectura del país. La más evidente, quizás, fue 
el desmantelamiento del Plan Nacional de Lectura del Ministerio de Educación, 
que trabajaba a nivel nacional con las escuelas y con espacios de educación 
no formal. Las razones de estas acciones pueden rastrearse en las palabras del 
director de la Biblioteca Nacional en buena parte de la gestión de Macri, Alberto 
Manguel, que dejó muy en claro cuál era su visión de la promoción de la lectura.

Una biblioteca tiene que ser un instrumento para sus lectores. No 
puede ser un monumento que se baste a sí mismo o una institución 
que adopte matices más atrayentes para ser más popular. Si usted 
reparte caramelos en un hospital, va a venir más gente con sonrisas, 
pero ése no es el propósito del hospital. Entonces, pienso que la 
Biblioteca Nacional tendrá que funcionar como una biblioteca2.

En la actualidad, el Plan Nacional de Lecturas de la cartera educativa ha vuelto 
a poner en funcionamiento su tradicional esquema de trabajo, que consiste en 
compra de libros y posterior distribución en las escuelas, junto al fortalecimiento 
del trabajo de sus referentes provinciales en todo el país, que desarrollan 
acciones de mediación lectora. Por su parte, el Ministerio de Cultura de la Nación 
recuperó el programa Libros y Casas, editando una nueva biblioteca, que está 
siendo distribuida en 60.000 viviendas de todo el país. Ambas iniciativas están 
iniciando un esquema de trabajo conjunto en territorio, para generar un mejor 
aprovechamiento de los recursos propios y una sinergia coordinada.

2. https://www.lanacion.com.ar/cultura/alberto-manguel-la-biblioteca-tiene-que-funcionar-co-
mo-una-biblioteca-nid1891235
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MARCO TEÓRICO

Las políticas culturales como hacedoras de posibilidades

Las políticas culturales aparecen, como concepto, a mediados del siglo 
pasado, a partir del reconocimiento de los derechos culturales como derechos 
humanos (Bayardo García, 2008). A grandes rasgos, los derechos culturales 
apuntan a asegurar la plena participación de las personas en la vida cultural de 
la comunidad, “y a gozar de los beneficios morales y materiales derivados de las 
creaciones científicas, artísticas e intelectuales” (pág 18).

Establecido el concepto, los países fueron adoptando modelos diversos al 
momento de establecer sus políticas culturales. El modelo anglosajón, por 
ejemplo, propone una intervención limitada del Estado, que financia al medio 
cultural a través de la asignación de fondos a instituciones especializadas. Esto 
se contrapone con el modelo francés, donde el Estado tiene una presencia fuerte 
y va más allá del financiamiento, ya que también propone políticas claras.

En Iberoamérica se empieza a hablar con más intensidad de políticas culturales 
hacia finales de 1970, proceso que para Bayardo García, culmina con la realización 
en 1982 de Mondiacult. En estos espacios de discusión se fue reelaborando el 
concepto de cultura, desligándolo de las bellas artes y vinculando fuertemente la 
cultura con el desarrollo. También comienzan a aparecer otras ideas en el campo 
semántico de lo cultural, como las de identidad y diversidad. Este autor señala 
que en América Latina, el Estado suele ser el “principal jugador en el campo de 
la cultura”.

“Aún cuando los diversos agentes arriba señalados intervienen 
cada vez más, el consenso para el orden o la transformación social, 
la unidad simbólica de la nación, sus vinculaciones con otras, 
son cuestiones atinentes especialmente a los estados. Inclusive 
cuando se piensa en ‘orientar el desarrollo simbólico, satisfacer 
las necesidades culturales de la población’, es difícil imaginar 
que estas metas puedan ser asumidas como objetivos generales 
por otras instancias (...) El mercado y los actores comunitarios 
proveen de bienes y servicios culturales que satisfacen parte 
de esas necesidades y de esta orientación, acorde a su interés 
circunstancial y a sus fines particulares, no en función de intereses 
generales” (Bayardo García, 2008, pág 20).

La propuesta de Circular Cultura, como proyecto de gestión cultural apunta, en 
principio, a permitir que el Estado adopte un rol de facilitador más que de decisor, 
al momento de promover la participación cultural, promoviendo la diversidad 
y la comunicación entre poblaciones e instituciones que históricamente tienen 
poca relación entre sí. El Estado, al apoyarse en el sector comunitario, se ubica 
así en un rol más pasivo en relación a la definición de qué tipo de cultura se va a 
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conformar, pero se convierte en un aliado invalorable de un espacio que le dé voz 
a esas manifestaciones culturales que provienen del territorio. 

Se trata de alejarse del paradigma que, en palabras de Néstor García Canclini 
(1987), pensaba al accionar cultural estatal como responsable de difundir una 
cultura producida desde los sectores más institucionalizados, que puede asociarse 
a la “alta cultura”, con la hipótesis de que “una mejor difusión corregirá las 
desigualdades en el acceso a los bienes simbólicos”. El desafío desde el accionar 
estatal es, entonces, alejarse de una visión elitista del patrimonio simbólico y 
pensar circuitos nuevos de producción y consumo de esos bienes simbólicos. Se 
trata de poner el énfasis en los procesos culturales más que en las obras. 

Es pertinente citar aquí el análisis que hace García Canclini, cuando afirma 
que en Latinoamérica es habitual escuchar a profesionales de las ciencias sociales 
afirmar que en sus países no hay políticas culturales. Dice al autor

Esa frase suele referirse a la falta de una coordinación explícita 
que dé coherencia a las acciones estatales (…) El área cultural 
aparece a menudo como un espacio no estructurado, en el que 
coexistirían arbitrariamente instituciones y agentes personales 
muy heterogéneos”. (García Canclini, 1987, pág 14). 

A partir de esta definición, el autor afirma que el trabajo de los agentes 
culturales en las reuniones internacionales fue estableciendo la idea de que el 
desarrollo de un país no puede medirse solamente en términos económicos. Ahí 
aparece la idea de desarrollo cultural, “concebido como un avance conjunto de 
toda la sociedad que necesita una política pública”, para que no quede en manos 
del sector privado o las “élites refinadas”.

La cultura, entonces, también fue una respuesta a la incapacidad de los modelos 
políticos tradicionales para dar respuestas a las crisis sociales. De alguna manera 
lo que se pone de manifiesto es la importancia que tienen algunas construcciones 
sociales que le dan sentido a la vida, más allá de lo económico.

Isabel Ramos Aitken establece una relación peculiar, en el caso latinoamericano, 
entre el crecimiento de la población, la creciente desigualdad educativa y 
económica y el reconocimiento de la necesidad de establecer políticas culturales. 
Dice la autora (2014)

Ante la preocupación de un futuro sin posibilidades (…) y la 
fuerte influencia de la idea de que la cultura es uno de los fines 
del desarrollo social, muchos países han desarrollado programas 
y políticas de inclusión e inserción social a través de actividades 
culturales. (Ramos Aitken, 2014, pág 89).
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La autora destaca el caso de Argentina, a nivel latinoamericano, en la 
implementación de políticas culturales que le dan importancia a temas como la 
diversidad y la identidad cultural, haciendo eje en “la inclusión social a través de 
la participación colectiva”. En ese sentido, destaca que 

sus acciones están destinadas al reconocimiento de los derechos 
sociales, económicos y culturales de los sectores sociales más 
vulnerables, al fortalecimiento de la participación y la organización 
política, cultural y deportiva de la juventud, al reconocimiento, 
valoración, fomento e integración de pueblos originarios y 
la promoción de la cultura del trabajo, relacionándolo con el 
movimiento obrero. (Ramos Aitken, 2014, pág 123)

Establecida la necesidad de instrumentar políticas culturales públicas y 
entendiendo el especial rol que cumplen en sociedades más desiguales, surge la 
pregunta de cuál es el lugar de las políticas específicas de promoción de la lectura 
en ese contexto. Si se considera el hábito lector como una puerta de entrada al 
ejercicio pleno de la ciudadanía, la relación es clara. La promoción de la lectura 
puede ser una herramienta de abordaje transversal a otras políticas públicas, de 
ahí que siempre se desarrollen en espacios interdisciplinarios.

Para Eduardo Rinesi, filósofo, la clave se encuentra en los mecanismos de los 
que dispone una cultura para apropiarse de los bienes materiales y simbólicos de 
una sociedad, en un contexto de desigualdad de acceso.

“La lucha de los sujetos a favor de su emancipación y en contra 
de las injusticias y desigualdades (...) implica discutir y combatir, 
entre otras cosas, el hiato que hoy separa a quienes gozan de la 
prerrogativa del acceso a los libros, de la posibilidad de la lectura 
(y del placer, los beneficios y el poder que otorga esa posibilidad de 
lectura), de quienes, por otro tipo de razones, ven más retaceada esa 
misma posibilidad. (…) Hay un derecho a la lectura como atributo 
universal de la ciudadanía y por eso mismo, el Estado tiene la 
responsabilidad, el deber, de garantizar a todos los ciudadanos la 
posibilidad del ejercicio efectivo de ese derecho universal”. (Rinesi, 
2013, pág 13 y 14)

Con los libros no alcanza - la mediación cultural

Puede parecer desalentador comenzar a hablar de promoción de la lectura a partir 
del texto del especialista en el tema Gustavo Bombini, “Sabemos poco de la lectura” 
(2001), donde afirma que “de la lectura mucho se habla y, sin embargo, es posible 
afirmar que de ella poco se sabe. Y esta aseveración atañe tanto a la pedagogía 
como a la teoría y los estudios literarios, así como también a las experiencias de las 
gestiones culturales y educativas y al discurso público en general”. 
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El autor sostiene que las afirmaciones que sostienen que hoy se lee menos, tienen 
que ver con un “sentido sacralizante de la práctica de la lectura”, que compara la 
actualidad con una añorada “edad de oro de la lectura”, con base en un sesgo 
cognitivo que parece creer que todo tiempo pasado fue mejor y que impide realizar 
“investigaciones específicas que trabajen con la lectura como práctica social”. La 
propuesta de Bombini para salir de esta encerrona es pensar en “cómo cambiar 
las preguntas, cómo modificar las actitudes para que la lectura no cristalice en un 
bálsamo añorado sino que se transforme en un objeto de conocimiento diferenciado 
y original y en unas prácticas culturales y educativas ampliamente inclusivas”. 

Una de las cuestiones a tener presentes al momento de hablar de lectura es su 
fuerte anclaje con la escuela, entendida como el ámbito natural para promover 
el hábito lector. Si bien la escuela es responsable de la alfabetización, es decir, se 
aprende a leer en la escuela, el desarrollo del hábito lector no es ámbito exclusivo 
de la escuela. La familia y el espacio comunitario aparecen aquí con fuerza como 
medios de consolidación de hábitos, como el lector, que pueden adquirirse y 
sostenerse toda la vida. En este sentido, señala Bombini

La cuestión de la lectura tomada en toda su complejidad involucra 
al conjunto de las políticas públicas en el campo educativo y 
cultural. Leer es entrar al universo de la cultura letrada y, en este 
sentido, la necesidad de políticas públicas sostenidas y eficaces 
en torno a la lectura se liga a la necesidad de políticas para la 
alfabetización en sentido amplio en el marco de proyectos de 
planificación de políticas lingüísticas para todo el territorio. Esto 
involucra tanto a la educación pública formal, a la que debería 
acceder el conjunto de los ciudadanos, como a otras modalidades 
de enseñanza que se presentan como alternativas para sectores 
excluidos por distintos motivos. (Bombini, 2001)

La promoción de la lectura en el espacio comunitario tiene otras lógicas, 
y especialmente, un ámbito de desempeño diferente al de la escuela. En este 
sentido, resulta relevante referirnos e indagar en el concepto de mediación 
cultural, sobre el cuál se organizan las principales iniciativas que trabajan en pos 
de promover las ganas de leer fuera de la escuela. 

Puede definirse a la mediación cultural como una práctica que promueve 
el acercamiento de las personas a las obras artísticas o espacios culturales a 
través de acciones que privilegian la participación dinámica, la integración y el 
involucramiento. Por lo general, se emplean técnicas de mediación cultural para 
trabajar con poblaciones que requieren, por diversas razones, de una operación 
de inclusión en la vida cultural de una comunidad. Puede ser por tratarse de 
personas en situación de vulnerabilidad sociocultural, por pertenecer a los 
estratos de menores ingresos económicos, por ejemplo, o por su condición de 
inmigrantes.
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La mediación cultural, en el presente trabajo, alude a cómo promover la 
relación entre los libros o los textos y las personas. Se parte de la premisa de 
que el libro por sí solo es condición necesaria para promover la lectura, pero no 
es suficiente. Se requiere de personas que asuman ese rol de mediación entre las 
partes, entre los libros y las personas. Se entiende que todas aquellas personas 
que tienen hábito lector contaron, en su trayectoria vital, con un otro que ocupó 
el lugar de mediador: alguien de la familia, un maestro, un amigo; es decir, una 
persona que estableció un puente entre esa persona y los textos. Los mediadores 
culturales que hacen promoción de la lectura intentarán acercar a las personas 
con los libros y ahí aparece la oportunidad de forjar una relación más fluida con 
la cultura escrita.  Y con todo lo que eso trae aparejado. 

Historizando brevemente el concepto, un primer momento de estas acciones 
de mediación puso el énfasis en la obra artística como eje alrededor del cual se 
pensaban las dinámicas de acercamiento de esta con los espectadores. Esta visión 
es común en los ámbitos artísticos y culturales más institucionales (museos, 
bibliotecas). Desde esta visión, el mediador cultural aparecía jerarquizado en 
relación a las personas con las que trabajaba, por contar con un mayor capital 
cultural y su rol era transmitir parte de este conocimiento a los demás. 

El investigador Tomás Peters, que sistematizó un recorrido por el concepto de 
mediación, afirma que a partir de los acontecimientos que marcaron la primera 
mitad del siglo pasado, el concepto de representación social y política entró 
en crisis, lo que produjo un descalabro en ciertas jerarquías, y hace foco en lo 
sucedido en el ámbito cultural. En ese sentido, afirma que 

una de las consecuencias directas de su aparición en el mundo del 
arte fue la disolución –mejor dicho, el cuestionamiento– de las 
jerarquías culturales. Como ha señalado el filósofo alemán Andreas 
Huyssen (2006), la tradición del modernismo europeo tradicional 
ha dado paso, gracias a la cultura de masas de la segunda parte 
del siglo XX, a un nuevo régimen de sentido que ha disuelto la gran 
división entre la alta y baja cultura. (Peters, 2019, pag 5)

Peters cita a Pierre Bourdieu, que en la década del 60 publica dos estudios que 
afirman que los sistemas educativos en Francia funcionaban como reproductores 
de la desigualdad, antes que como agentes liberadores y afirma que “el acceso al 
arte (...) estaría condicionado por la posesión de ‘categorías de desciframiento’, 
que solo se adquieren a través de procesos inculcados al interior de la familia o 
gracias a los capitales culturales heredados desde posiciones de poder”. 

Pensando en el caso de los museos, por ejemplo, aparecieron departamentos 
educativos que tenían como objetivo hacer accesible el arte allí expuesto a las 
personas sin conocimientos previos en la materia, pero esta operación se hacía 
desde una concepción verticalista: unos tenían un saber previo que ofrecían a 



Circular Cultura - un proyecto de gestión para democratizar el acceso a la lectura 19

quienes no. No aparecía la inquietud por desarmar esas jerarquías culturales. La 
distinción entre cultura alta y baja seguía presente. 

Peters señala que fue recién a partir del surgimiento de nuevas prácticas 
artísticas, como el arte relacional o ciertos proyectos comunitarios artísticos, que 

se enfocaron en los públicos y en su labor participativa (...), la 
labor educativa de los museos debió reflexionar sobre su propio 
operar y comenzó a establecer, en sus planes y programas, nuevas 
lógicas de trabajo con sus públicos y/o visitantes.(...) las exigencias 
que han surgido hacia ellos van más allá de ofrecer modelos de 
enseñanza centrados en la transmisión de saberes, sino más bien 
en discutirlos y ponerlos en tensión. (Peters, 2019, pag 8)

La propuesta de mediación que se sugiere en este trabajo no tiene que ver con 
hacer accesible un libro, o un autor, sino más bien con generar una relación entre 
las personas y las prácticas culturales, en este caso, la de leer. En palabras del 
especialista en públicos y audiencias, Javier Ibacache, 

las iniciativas de Mediación que se implementan en la actualidad 
no buscan traducir lo que el creador o artista ha querido manifestar 
o expresar a través de su obra. Se propone más bien abrir caminos 
para que los públicos descubran sus propias formas de interactuar 
con las creaciones (…) Tales disposiciones mejoran la experiencia 
estética de las personas, fortalecen el diálogo y contribuyen al 
entendimiento colectivo de la creación artística”3.

Estas afirmaciones están en línea con la propuesta de Circular Cultura, a 
partir de un concepto de horizontalidad, los mediadores de lectura no se ponen 
en una situación de superioridad respecto de los asistentes a los talleres, sino 
más bien su rol apunta a generar un espacio donde se hable de ciertas cosas, 
donde se instale un tema, donde aparezca, de modo privilegiado, la palabra. El 
mediador debe estar atento a lo que sucede en ese espacio, y preparado para 
torcer el rumbo de su planificación en función de lo que surja efectivamente 
en el taller. En palabras de la socióloga y doctora española en Historia y Artes, 
Vanesa Cejudo (2017), el fin último de la mediación es “saber integrar procesos 
participativos”. Este proceso se da, según la autora, a través de una actitud de 
escucha, abierta al emergente que surja en esos encuentros. El rol que cumple 
el mediador o mediadora, implica un oficio que “nace y se nutre” de una forma 
específica de entender la cultura. Para ella, se trata de “una figura orgánica que 
genera procesos para facilitar respuestas, relaciones y significados en torno a 
ella”. Dice Cejudo:

3. Extraído del material de clase de Javier Ibacache
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El mediador cultural debe diseñar las situaciones para propiciar 
el encuentro de experiencias significadas, debe construir el 
momento y las herramientas para poder facilitar la articulación de 
diversidad de lenguajes donde el no consenso sea un potencial, no 
un diferencial, y donde poder construir confluencias y canales de 
acceso para la sostenibilidad futura. (Cejudo, 2017, pag 4)

Por su parte, la artista y mediadora alemana Carmen Mörsch afirma que la 
mediación cultural más que proponerse formar “un ‘público del mañana’, apunta 
a la formación de una ‘cultura del mañana’”. En palabras de la investigadora y 
docente de Artes Escénicas de la Universidad de Sao Paulo, María Lucía de Souza, 
que aborda la Mediación Artística desde el teatro

Mediar la lectura en escena supone invitar al espectador a traducir 
el impacto que la obra ejerce sobre él y provocar la creación de 
redes de sentido con la escena. (...) La mediación no se propone 
corregir insuficiencias o rellenar supuestos huecos; no se trata de 
explicar o concluir. (...) No se trata de plantear maniobras fijas o 
de prever detalladamente las etapas del encuentro entre mediador 
y participantes, sino de convocar los repertorios, experiencias y 
visiones de mundo de los espectadores en un ambiente receptivo. 
(de Souza, 2017, pag 32)

Se hace relevante citar aquí la publicación Lecturas cotidianas, una guía para 
el mediador del programa Libros y Casas, un manual con contenidos que apuntan 
a formar a los mediadores que luego replicarán la iniciativa en sus territorios, en 
el marco de dicho programa del Ministerio de Cultura de la Nación de nuestro 
país. Allí se establece que 

la presencia del mediador de lectura en los barrios brinda la 
posibilidad de activar la trama entre libros y personas, propiciando 
al mismo tiempo prácticas lectoras que fortalezcan habilidades 
que los sujetos ya tienen y que sumen nuevas capacidades, 
mediante los talleres y encuentros comunitarios. (Libros y Casas, 
2008, Pag 13). 

Desde ese Programa se plantea como punto de partida en los talleres que 
los participantes que asisten “no llegarán al encuentro vacíos, sino colmados de 
saberes, emociones e ideas, que será necesario poner en juego mediante vínculos 
interpersonales”. El mediador de lectura deberá trabajar con ese material sensible, 
para ponerlo en común y potenciarlo en el encuentro con los demás. Ese es el 
secreto del éxito de estas iniciativas, tomar esas historias personales y colectivas, 
y alentarlos, convertirlos en entusiasmo, para hacer surgir nuevas narraciones. 
Así se comienza el camino hacia los libros. 
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Gente y Cuentos fue un programa de educación popular y literatura desarrollado 
en barrios por María del Carmen Feijoó y Sarah Hirschmann(1984)  a mediados de 
los 80. En el documento que recoge esta experiencia, las autoras aseguran que al 
trabajar de un modo horizontal, “se alcanzan nuevos niveles de concientización 
y se crea un diálogo en el que los participantes se escuchan a sí mismos, algunos 
por primera vez, como actores legítimos de una discusión pública significativa”. 

Desde este posicionamiento conceptual es que Circular Cultura se plantea el 
abordaje de trabajo de sus talleres en los territorios. 

El diseño de políticas públicas - la importancia de identificar variables causales

Es pertinente revisar algunas ideas en torno a lo que implica el diseño de una 
política pública, en especial en el quehacer cultural, donde la particularidad del 
campo hace difícil, entre otras cosas, la medición del impacto de las mismas. 
Además, hay ciertos presupuestos que circulan, a veces ligados al sentido común, 
que repiten ciertas hipótesis que es necesario revisar. 

Los investigadores Ernesto Stein y Mariano Tommasi (2006) resaltan la 
imposibilidad de establecer un modo unívoco de diseñar una política pública, y 
afirman que es importante hacer eje en el proceso a partir del cual “se discuten, 
aprueben y apliquen”. Los autores proponen analizar las políticas públicas más 
que revisando su contenido, analizando “los procesos críticos que les dan forma, 
las ponen en práctica y las mantienen vigentes en el tiempo”. 

El punto de partida para pensar Circular Cultura fue conceptualizar el problema 
que busca resolver, para definir y diferenciar sus causas y consecuencias. Siguiendo 
el razonamiento de los autores, a partir de allí, se deben formular teorías causales 
que señalen las razones por las cuales el problema se origina. Ante un mismo 
problema pueden aparecer causas diversas (difícilmente a un problema se le pueda 
asignar una causa única), y será el hacedor de la política quien priorice y decida 
cuál es la causa a la que le asigna más peso específico. Esta decisión será tomada, 
idealmente, a partir de reunir la mayor cantidad de información disponible sobre el 
tema y del análisis que de ello se desprenda. Luego, viene el momento de identificar 
y evaluar las teorías que apuntan a resolver (mitigar) esta problemática. 

Contar con una formulación clara sobre los supuestos a partir de los cuales 
se desarrollan las acciones con las que se propone resolver el problema hace 
posible evaluar más claramente la política implementada, y detectar fallas en 
esa variable causal, para ajustarla o descartarla si es necesario. Poner a prueba 
las hipótesis de causalidad redunda en la generación de evidencia que permite 
ajustar y mejorar la política. 

Puestos a analizar Circular Cultura, podemos definir los problemas que busca 
mitigar y las variables causales que fueron tomadas en cuenta en su formulación 
de la siguiente manera
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Problema: 

	Hay evidencia de menor hábito lector en las poblaciones de nivel 
socioeconómico más bajo. 

Variables causales: 

1. El hábito lector, es decir, la costumbre de leer libros y tenerlos como 
referencia para la vida cotidiana, habilita a las personas a acceder más 
fácilmente a información, y es en ese sentido que genera ciudadanía, 
pensamiento crítico y mejores habilidades sociales.

2. Los libros son condición necesaria, pero no suficiente, para propiciar 
que las personas que no leen habitualmente adquieran ese hábito. Es 
necesario realizar una labor de mediación cultural que tienda lazos entre 
los libros y las personas.

Charles Lindblom, en su texto La Ciencia de “salir del paso”, presenta dos 
formas de encarar la formulación de políticas con vistas a resolver alguna 
problemática específica. Así, distingue entre el método racional comprensivo y 
el de comparaciones limitadas sucesivas. Lo que subyace a esta idea es que si 
bien se cree que el primer método es el más indicado, en realidad, solo es posible 
operar a partir del segundo.

El primer método se trataría de enumerar, en orden de importancia, todos los 
factores y valores que operan o podrían operar sobre la problemática sobre la 
que se quiere impactar, para luego mensurar sus resultados esperados y elegir, 
luego de una gran inversión de tiempo y dinero, cuál es la más acertada. El autor 
establece que 

por lo complejo de los problemas, el primero de estos dos enfoques 
es, desde luego, imposible. Aunque se pueda describir semejante 
enfoque, no se puede practicar salvo en problemas relativamente 
sencillos y, aun entonces, con algunas modificaciones. Presupone 
capacidades intelectuales y fuentes de información que los 
hombres simplemente no poseen, y aún más absurdo es intentar 
un enfoque sobre las políticas cuando el tiempo y el dinero que 
se puede asignar a un problema de políticas son limitados, como 
siempre ocurre. (Lindblom, 2010, pág. 2)

El método que el autor desarrolla es el que piensa las políticas “a partir 
de la situación actual, paso a paso y por pequeños grados”, lo llama método 
de comparaciones limitadas sucesivas, y consiste, básicamente, en un enfoque 
que interrelaciona los objetivos de valor y el análisis empírico de la acción 
necesaria. 

El proceso de gestación de Circular Cultura puede pensarse desde la dinámica 
propuesta por Lindblom, ya que al momento de diseñarse, se estableció que 
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la mejor manera de resolver los bajos índices de lectura de las poblaciones de 
menor nivel socioeconómico, era mediante un proceso de análisis de la realidad 
específica de cada comunidad, y a partir de allí, de la realización de talleres 
de promoción de la lectura que respondan a esas problemáticas específicas. Es 
desde ese mapeo previo que puede comenzar el proceso de búsqueda de la mejor 
manera de cumplir con esas acciones. 

En este sentido, Lindblom defiende la idea de que “la política no se hace de 
una vez por todas; se hace y se rehace interminablemente. La decisión política 
es un proceso de aproximación sucesiva a algunos objetivos deseados, en que lo 
deseado mismo sigue cambiando a cada reconsideración”. 

La metodología de Design Thinking, como estrategia de abordaje centrada en 
el usuario y orientada a la acción, plantea caminos parecidos. Si bien nació en el 
seno del diseño de productos, más ligada a lo industrial, hoy se la aplica al diseño 
de iniciativas ligadas a los procesos sociales también. El objetivo es generar 
soluciones de acuerdo a los problemas detectados en un determinado marco de 
trabajo y estar atento a los procesos que no funcionan según lo esperado, para 
corregir, y seguir adelante. En este contexto, incluso los fenómenos que aparecen 
de manera sorpresiva (serendipia), se toman como información valiosa que puede 
incorporarse al proyecto que se está diseñando. Tim Brown (2009), diseñador e 
investigador que formuló una teoría sobre el Design Thinking, asegura que

El reto más importante, e intimidante, al que nos enfrentamos en 
la actualidad implica el rediseño de sistemas sociales obsoletos: 
educación, sanidad, medios de comunicación, trabajo, negocios. Para 
darle respuesta, hemos tenido que aprender una serie de prácticas 
completamente nuevas que no han formado parte de nuestra 
formación en escuelas de arte o ingeniería o incluso diseño. Por 
comodidad hemos llamado a este grupo de prácticas “design thinking”, 
pero se debe entender que la intención nunca fue que se tratara de 
una metodología fija con etapas específicas y resultados garantizados. 
Más bien hay que considerarla una filosofía, una mentalidad, un 
enfoque fresco, centrado en lo humano, sobre los problemas que 
afectan al mundo del siglo XXI. (Brown, 2019, pag 194 )

Se trata de una metodología que incorpora desde la génesis del proyecto, la 
idea de que va a haber fallas, que serán corregidas yendo y viniendo desde el 
problema hacia las diversas soluciones que aparezcan. Otra de sus características 
tiene que ver con el trabajo en equipo, se plantea como ideal que sea llevado 
adelante por un equipo interdisciplinario, de distintas ramas, y con una actitud 
de cooperación entre quienes lo diseñan y a su vez con los destinatarios del 
proyecto. El punto de partida de esta metodología tiene que ver, justamente, con 
tener una comprensión profunda de quienes van a recibir el proyecto y de cómo 
entienden los problemas que el proyecto viene a atender. 
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EL PROBLEMA Y LA OPORTUNIDAD

A partir del estado de situación esbozado anteriormente, y de los conceptos 
relevantes al momento de entender los procesos culturales comunitarios por un 
lado, de promoción de la lectura por el otro, y especialmente cómo se fueron 
dando las políticas públicas que conjugaban ambas cuestiones, surge Circular 
Cultura. 

En este sentido, al momento de diseñar un dispositivo que tenga como 
objetivo la democratización del acceso a la cultura, se hace necesario pensar en 
un esquema que ponga en primer plano las fuerzas culturales de una comunidad, 
para que sea esa comunidad la que se apropie de la iniciativa y la sostenga en el 
tiempo. Es fundamental, además de promover el acceso a los bienes culturales, 
a los libros y la lectura en este caso, poner en circulación los espacios culturales 
ya instituidos y presentes en ese lugar, con el fin de generar una conversación 
que los integre con los espacios comunitarios. Es una oportunidad de dar vuelta 
la ecuación y dirigir los esfuerzos, económicos y humanos, a trabajar sobre las 
comunidades que muchas veces no son consideradas como públicos, trabajar junto 
a ellas para poner en valor sus discursos, y que puedan, finalmente, participar en 
la vida cultural común. 

Es fundamental pensar a la lectura como un eje a partir del cual se puede 
trabajar el acceso a los bienes culturales en un sentido amplio. Esto es, se trabajará 
con una definición de lectura que va más allá de los libros. Los dispositivos de 
abordaje territorial que se proponen apuntan a rescatar y poner en circulación la 
palabra, el discurso de las personas, que se integrará en un discurso colectivo, y 
a partir de allí cobrará legitimidad. Estas dinámicas pueden aplicarse a la lectura 
de libros, pero también pueden tener como disparador el cine, la fotografía, las 
artes plásticas, y toda manifestación artística que apunte a darle otro espesor a la 
realidad, a poder pensar los hechos de la vida diaria desde otras ópticas, a través 
de diversas vías de acceso. 

Partimos de la base de que el hábito lector se instala principalmente 
en la infancia y a partir de la intervención de la familia, en este sentido, es 
determinante la presencia de libros en el hogar, si la familia tiene el hábito de 
leer con regularidad. Si bien la escuela, cuando aparece en la vida de un niño, 
tiene peso en la constitución del hábito, esto se da en menor medida que la 
familia. En este sentido, los adultos que no leen difícilmente puedan acceder a la 
lectura cuando ya no van a la escuela. Aquí aparece la oportunidad de habilitar 
ámbitos comunitarios que promuevan estas prácticas, para integrar a los adultos 
en la trama cultural de la comunidad. 

La participación en y el acceso a la vida cultural de la comunidad tiene 
consecuencias positivas como la generación de herramientas que mejoran 
las habilidades sociales que se requieren para la vida cotidiana, el ejercicio 
del pensamiento crítico, el conocimiento sobre los derechos, el mejor uso de 
tecnologías, etc. El acceso a la cultura letrada habilita a las personas a resolver 



Circular Cultura - un proyecto de gestión para democratizar el acceso a la lectura 25

mejor las cuestiones cotidianas, al posibilitar un acceso más fluido a la información 
en general, a la vez que empodera su posición subjetiva.

En relación a este estado de situación, la importancia de Circular Cultura radica 
en la necesidad de que el Estado trabaje en pos de garantizar el cumplimiento 
de los derechos culturales, que se encuentran incorporados en la Constitución 
Nacional, y en ese sentido, la práctica lectora es un vector privilegiado para 
asegurar el acceso a prácticas y bienes culturales. El acceso a la lectura promueve 
el empoderamiento de los grupos sociales no hegemónicos, históricamente 
dejados de lado al momento de entretejer la conversación cultural de una nación. 
Quienes quedan por fuera de la conversación cultural de una comunidad, quedan, 
en definitiva, silenciados, condenados a una postura pasiva frente a quienes sí 
participan. 
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CIRCULAR CULTURA - UN PROYECTO DE DEMOCRATIZACIÓN DEL 
ACCESO A LA LECTURA

Circular Cultura es una iniciativa estatal, que conjuga esfuerzos nacionales, 
provinciales y municipales. A partir de una serie de talleres de promoción de la 
lectura y desde allí, de sensibilización hacia las artes y las prácticas artísticas 
en general, el Programa se propone trabajar, a nivel municipal o barrial, por el 
acceso de las personas a los bienes culturales, promoviendo así su participación 
en el entramado cultural de la comunidad.

El programa se apoya en la idea de que más allá de la práctica cultural que 
se busque promocionar, la mediación cultural busca habilitar y empoderar la 
palabra y los discursos de las personas, en especial aquellas que no acceden 
de modo habitual a los bienes culturales. En ese sentido, se alentará a que las 
personas puedan escucharse, poner en valor su discurso y producir contenidos, si 
así lo desean, para salir del rol de espectadores y asumir un espacio más activo. 

Una vez desarrollados estos espacios de promoción, se establecerán circuitos 
que los conecten con la oferta cultural ya existente dentro de la comunidad, 
generando puentes entre los talleres de promoción, los espacios comunitarios 
(clubes de barrio, espacios culturales, centros de integración comunitaria, 
casas del bicentenario) y los espacios culturales del barrio (bibliotecas, teatros, 
cines, etc). Esto viene a intentar resolver un problema histórico de la cultura, 
que tiene que ver con que muchas veces hay espacios dedicados a la cultura 
en una comunidad, que por diversas razones no se usan. Es el caso de muchas 
bibliotecas, las Casas del Bicentenario, los Centros de Integración Comunitaria, 
clubes de barrio, etc. Se trata, por lo general, de lugares que cuentan con un 
espacio e infraestructura, pero que no siempre tienen contenidos pensados para 
todas las poblaciones de una comunidad. La propuesta es trabajar en el territorio 
durante un año.

Objetivo general:

Promover el acceso a las prácticas y bienes culturales con el fin de garantizar la 
participación de más personas en el entramado cultural comunitario, priorizando 
como público destinatario a los sectores de nivel socioeconómico bajo y medio 
bajo. 

Objetivos específicos: 

- Generar un dispositivo de abordaje territorial que, haciendo eje en la 
promoción de la lectura, trabaje en la sensibilización de la población hacia las 
prácticas culturales en general.
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- Poner en circulación la palabra y valorizar los discursos de individuos 
y comunidades que, a partir de sus realidades, acostumbran tener un rol de 
espectador ante otros que toman las decisiones. 

- Promover la integración de las personas de una comunidad, con el fin de que 
reconozcan y valoren su identidad, en el sentido de lo común y lo diverso.

- Trabajar a nivel individual sobre la construcción de la propia subjetividad y 
el goce estético para desarrollar capacidades cognitivas y habilidades sociales.

- Mejorar la convivencia dentro de las comunidades en las que se trabaja, 
apuntando de este modo a mejorar las condiciones de vida, y logrando índices 
más altos de inclusión social, seguridad, educación, entre otros.

Circular Cultura - Estructura

Circular Cultura se estructura en cinco etapas diferenciadas. 

1. Entramado 
institucional

2. Mapeo5. Evaluación

3. Talleres de 
promoción cultural

4. Diálogo cultural 
en territorio
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1. El entramado institucional

Buena parte del éxito de Circular Cultura se basa en promover la labor 
conjunta de los organismos estatales que participan de la iniciativa. Estructurar 
un entramado institucional entre el Estado Nacional, Provincial y Municipal, que 
garantice el apoyo político a las acciones es fundamental para acordar objetivos, 
y a partir de ahí, darle a la iniciativa una impronta que conjugue los lineamientos 
políticos macro con las necesidades puntuales de cada territorio. 

Además de destinar recursos económicos, es importante que el Estado, en 
sus diversos niveles, garantice la colaboración de empleados estatales del lugar 
donde se aplicará la política, imprescindibles para la segunda parte del proyecto, 
el mapeo. Lo que se busca es poner en primer lugar al territorio en el que se 
realizará el trabajo, evitando hacer un “desembarco” de políticas desde la Nación. 
Se debe generar un dispositivo que trabaje en pos del acceso, pero a la medida de 
ese municipio en particular.

Jorge Melguizo (2013) habla de “arquitectura social o de intemperie” al 
trabajo que implica el diseño de contenidos, y a la construcción de participación 
de la comunidad en los procesos culturales. Para el autor, los espacios donde se 
desarrollan actividades culturales deben ser pensados más que como lugares, 
como “procesos culturales”.

“Esa combinación de ingeniería y jardinería cultural es la que 
construye la arquitectura de intemperie: todo lo que pasa en un 
barrio mientras se construye el edificio físico. O mejor dicho: todo 
lo que ya pasa, sin el Estado, más todo lo que el Estado logra que 
pase, en una suma de compromisos, de proyectos y de recursos. Esa 
arquitectura social permite que la apropiación de la comunidad sea 
tremenda, es su proyecto cultural no un meteorito gubernamental 
en medio de su barrio”. (Melguizo, 2013)

La generación de dispositivos de participación comunitaria es una labor ardua, 
muchas veces artesanal, y adopta formas diversas, a veces inusuales. Si bien 
Circular Cultura es una propuesta cultural, los aliados territoriales en este trabajo 
pueden provenir de otros espacios: la salud, las áreas sociales de vivienda, incluso 
los espacios comerciales privados, pueden funcionar como espacios de reunión 
exitosos, con los cuales Circular Cultura puede desarrollar alianzas de trabajo 
interesantes y fructíferas. Aquí es relevante también, promover relaciones entre 
el ámbito público y el privado. 
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2. El mapeo. Adonde estamos y quiénes somos

Esta etapa busca aunar toda la información disponible en el territorio 
específico en el que se desea actuar. Sin el conocimiento profundo de ese barrio, 
de esa localidad, es muy difícil pensar en una propuesta que realmente resuelva 
un problema tan específico, pero amplio a la vez, como el de acceso a los bienes 
culturales. 

Cuando nos referimos al concepto de territorio, lo hacemos en un sentido 
amplio, se trata de pensar los espacios y las personas que lo habitan. Como puede 
leerse en el Plan Ciudadano de Lectura, Escritura y Oralidad de Medellín (2016)

Nombrar el territorio exige ‘espacializar’ las acciones sociales, a 
la vez que incluye el dónde y el cuándo acontece la experiencia, 
también contiene los significados, las valoraciones y la importancia 
del encuentro; los nuevos sentidos otorgados a los espacios, 
que devienen en lugares, en espacios significados y apropiados. 
Territorio entonces remite no sólo al emplazamiento geográfico, 
también y aún más importante, a las personas que lo habitan, sus 
relaciones sociales y los diversos lugares donde se encuentran, 
viven, comparten y tienen sus afectos y conflictos, sus encuentros 
y desencuentros.

El mapeo que se busca realizar apunta a recabar cuales son los datos de 
acceso a bienes y prácticas culturales que presentan los habitantes del municipio, 
pero también cuáles son las fuerzas culturales que desarrollan tareas allí. Esto 
incluye a los mediadores culturales, los profesionales de la cultura, los espacios 
comunitarios donde se realizan actividades culturales y los comerciales, como 
cines, teatros, bibliotecas, museos, galerías, librerías, entre otros. Pero también 
se busca saber qué iniciativas estatales con eje en lo cultural tienen espacio allí. 
Y esto no atañe solamente a los programas e iniciativas culturales, ya que áreas 
como salud o desarrollo social muchas veces usan estrategias ligadas a la cultura 
para dar cumplimiento a sus objetivos de gestión. 

Como dice en la publicación Lecturas cotidianas, una guía para el mediador 
del programa Libros y Casas, cuando se habla del mapeo previo, lo definen como 
el mecanismo de 

hacer conscientes muchas creencias, valoraciones y estereotipos. 
De este modo, se puede superar una visión superficial de la 
comunidad y comprender más profundamente los sistemas de 
creencia propios de un lugar. Esto nos ayudará a imaginar un 
proyecto que se conecte con los participantes. 
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Así, se arribará a un diagnóstico certero y actualizado que sea el prólogo al 
inicio de los dispositivos de abordaje y que permita que estos respondan a las 
necesidades del lugar de manera cabal. A su vez, una acción estatal que releve 
y conjugue a todos esos actores genera la posibilidad de aunar y organizar esos 
esfuerzos de una manera más eficiente, a la vez que posibilitará definir y actuar 
según objetivos comunes. 

Otra cuestión importante en esta instancia es realizar una encuesta sobre 
consumos culturales y acceso a los espacios culturales institucionalizados, a las 
familias y personas que viven en los barrios donde se realizarán las actividades 
de promoción cultural, con el objetivo de tener una línea de base que pueda 
compararse con otra a realizarse al finalizar el trabajo de campo. De este modo 
se podrá tener acceso a datos interesantes que brinden información sobre el 
impacto real del Programa y las cuestiones a mejorar a futuro. 

3. Los talleres de promoción cultural

El tercer punto se estructura a partir de lo relevado en el ítem anterior. 
En función del mapeo, se propondrán actividades comunitarias e inclusivas, 
desarrolladas por personal capacitado especialmente, que apunten a invitar a 
los diversos públicos a talleres de promoción cultural. Es importante definir a 
qué públicos se definirá como estratégicos en cada lugar, teniendo presente la 
necesidad de poner el foco en las poblaciones adultas, y partiendo del supuesto 
de que las infancias, en la escuela, están expuestas a una labor de promoción 
cultural en general y de la lectura en particular. Las poblaciones de adultos 
quedan por fuera de estos esfuerzos y es necesario trabajar en su incorporación 
a los talleres de promoción de la lectura.

Aquí es relevante que los mediadores que van a llevar adelante estos talleres 
reciban la formación necesaria para que sus prácticas sean verdaderamente 
inclusivas y no reproduzcan ideas de lo cultural ya vetustas. Como se señaló 
anteriormente, se trata de trabajar con esas poblaciones a través de talleres, que 
desarrollarán especialistas en trabajo territorial del lugar, que serán capacitados 
previamente por personal de la Nación, en conjunto con los especialistas locales 
en promoción cultural. De alguna manera, la propuesta apunta a que estos 
gestores culturales vean empoderados sus conocimientos y su trabajo, en muchos 
casos voluntario, para que tengan el espacio de potenciar sus proyectos. 

En esta etapa del proceso cobra especial interés la eficacia de la convocatoria, 
es decir, generar espacios de taller que sean interesantes para los participantes, 
con consignas atractivas. A partir del mapeo, se puede establecer cuáles son las 
temáticas que les son relevantes a esas personas en particular, y la propuesta es 
que los mediadores generen dispositivos que sean interesantes, aún cuando no se 
circunscriban a lo cultural específicamente. 



Circular Cultura - un proyecto de gestión para democratizar el acceso a la lectura 31

En ese sentido, es interesante citar la experiencia del programa Libros y Casas, 
desarrollado por el Ministerio de Cultura de la Nación, ya que sus mediadores 
desarrollaron una estrategia a partir de la cual, al momento de llegar a un territorio 
nuevo, se montaban en las iniciativas comunitarias ya existentes, muchas veces no 
particularmente de corte cultural, para allí desarrollar sus talleres de mediación. 
Así lo cuentan Vanina Colagiovanni y Cecilia Pozzo, ex talleristas del Programa, 
cuando relatan su experiencia en la localidad bonaerense de América, con un 
grupo de mujeres “albañilas” de esa localidad. 

El primer encuentro con el grupo de albañilas, llamado “Vinimos 
a regalar poemas”, se organizó en la Biblioteca. Estábamos 
esperándolas pero el grupo no llegaba. Por un llamado telefónico, 
nos enteramos de que a último momento el capataz no las había 
dejado venir al taller. Entonces, en lugar de quedarnos con nuestro 
fracaso, decidimos ir a la obra y hacer el taller allí, aunque todavía 
no tenía techo, faltaban varias paredes y el día era muy frío. Al 
llegar las encontramos reunidas alrededor de un brasero, nos 
presentamos y elegimos empezar con la lectura a dos voces de 
Por qué seremos tan hermosas de Néstor Perlongher, un poema 
que, con sus exóticas palabras, generó risas, sorpresa y un clima 
juguetón y distendido, aun a pesar de que todos y todas éramos 
adultos. El encuentro siguió en torno al brasero, las risas y los 
mates. Compartimos la lectura de poemas, de distintos autores y 
distintas épocas, que hablaban de hombres y mujeres, de amores, 
preocupaciones, de alegrías y tristezas cotidianas. De pronto, un 
grupo de mujeres obreras callaba para escuchar más atentamente, 
se llevaba unos papeles con poemas para leerlos de nuevo en 
casa, discutía sobre adjetivos, preguntaba el significado de alguna 
palabra o leía libros por los rincones de la obra. A partir de ese 
momento –y en los siguientes encuentros– serían las mediadoras 
de la Biblioteca de América las que se movilizarían hacia el barrio, 
las que se acercarían al lugar de trabajo de las chicas durante sus 
descansos. Y, encuentro tras encuentro, mate va y mate viene, la 
obra en construcción se transformó en un lugar para leer, para 
verse, para hablar y divertirse. Hoy, en el espacio construido por 
las albañilas, un Centro de Integración Comunitario, funciona, por 
idea de ellas, una biblioteca4. 

Lo que aparece en este testimonio es la posibilidad de realizar los talleres en 
espacios donde hay grupos de personas que comparten alguna tarea u objetivo 
común, espacios en general no formales, pero donde hay lazos que preexisten a 
la situación de lectura compartida. La plasticidad que ofrece el quehacer cultural 

4   Extraido del informe de gestión de la experiencia de América, del programa Libros y Casas.
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hace posible este tipo de acciones: tomar lo existente en un territorio y sumarle 
una capa más, que acerque de ese modo, de una manera natural, los relatos, 
propios y ajenos. Lo que se genera es un conocimiento más profundo de la voz 
propia y del otro, y es allí donde se hace pie para generar el contacto con la 
cultura escrita. 

Como señala una de las albañilas que recibió los talleres de Libros y Casas, en 
América, María Luján, 

Yo en un primer momento dije: “si yo ya sé leer, ¿para qué van a 
venir las chicas?”. Pero después a medida de que fueron viniendo, 
empezamos a hacer juegos, a que hubiera más comunicación entre 
los mismos compañeros del grupo, me di cuenta de que es cierto, 
te enseñan, te llevan a muchas cosas los libros. No me imaginaba 
que íbamos a escribir un poema entre todas, quedó rebueno eso, 
y yo creo que ese poema es un pedacito de la vida de cada una, lo 
que piensa cada una.

Un recurso fundamental en esta etapa, son los libros. Es importante que haya 
buena disponibilidad de títulos, y que los participantes de los talleres puedan 
llevárselos a sus hogares. Que les sean propios, que esos objetos comiencen a 
habitar y circular por sus casas, que pasen del espacio público al privado. A partir 
de ahí se pueden, y es deseable, armar propuestas de circulación de los libros, 
en el barrio. El rol de las bibliotecas populares y municipales en esta gestión es 
fundamental. 

4. El diálogo cultural en territorio

El cuarto paso tiene que ver con promover la circulación de las personas en y 
entre los espacios culturales de la ciudad o el pueblo. Allí también se trabajará en 
base al mapeo previo, detectando esos lugares, analizando su posicionamiento 
en esa comunidad en relación a sus públicos reales y potenciales, para luego ver 
el modo de ampliarlos. 

Se trabajará en conjunto con quienes llevan adelante esos espacios, para que 
piensen su oferta cultural con la mirada en las poblaciones que no tienen por 
costumbre visitarlas. Se intentará derribar límites simbólicos y materiales que en 
muchas comunidades circunscriben a las personas a habitar solo algunos lugares, 
y a no sentirse con derecho a participar de otros. Los circuitos que se propondrán 
intentarán dar por tierra con estos límites, promoviendo la circulación entre 
centro y periferia, entre espacios culturales comunitarios y comerciales. Se 
tratará de integrar poblaciones que, a pesar de estar muy cerca físicamente, no 
tienen demasiada relación en sus vidas cotidianas.
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Aquí se presenta el desafío de trabajar con las instituciones privadas, que 
cobran entrada, como los cines y los teatros, para definir una estrategia de 
ingreso que sea accesible para las personas que no pueden pagar esas entradas. 
Una de las formas posibles de hacer esto posible es que el municipio establezca 
un convenio con estos espacios, intercambiando entradas gratuitas a cambio 
del pago de cierta programación artística que se ajuste al perfil necesario para 
invitar a esos otros públicos no habituales. Este tipo de alianzas público privadas 
es fundamental para asegurar un cambio de perspectiva en todos los actores 
de la iniciativa, que genere una experiencia de trabajo compartido que pueda 
sostenerse en el futuro. 

5. La evaluación

La evaluación de la iniciativa es el último paso, porque más allá de que todo 
programa o plan de política pública debe medirse, para obtener información 
confiable que permita ajustar lo que sea necesario, en Circular Cultura la 
propuesta es básicamente contextual y esto requiere de un monitoreo constante, 
que indique de qué manera es deseable ir modificando el Programa a la par que 
se van dando cambios en los territorios y sus necesidades.

Es interesante la visión que ofrece el Plan Ciudadano de Lectura, Escritura y 
Oralidad de Medellín (2016), cuando afirma que

El nuevo Plan asume que evaluar para mejorar es un proceso 
permanente que favorece no solo el rediseño de las acciones 
llevadas a cabo, sino también la toma de decisiones, el liderazgo 
de las comunidades, la construcción de las concepciones que lo 
soportan y la contextualización de sus objetivos e ideales, entre 
otras cuestiones. Para ello concibe este proceso como continuo y 
puesto en la doble vía de la autoevaluación (referido a la coherencia 
interna, ¿cómo nos vemos?) y la heteroevaluación (concerniente a 
la coherencia externa, ¿cómo nos ven?).

En este sentido, se han desarrollado una serie de indicadores que ayudarán a 
evaluar Circular Cultura, para definir áreas de mejora. Para eso, se establecerán 
concretamente las metas que busca alcanzar el Programa, pensadas en relación 
a los objetivos planteados anteriormente. 

A los efectos de hacer posible esta etapa, se propone sumar a la mesa de 
trabajo a una universidad del municipio o la provincia, que pueda aportar sus 
conocimientos y recursos al momento de realizar la evaluación. De esta manera, 
se abaratarían los costos de la iniciativa, a la vez que podría ser desarrollado por 
personal externo al programa, lo que minimizaría los sesgos que implica evaluar 
el trabajo propio. 
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Metas e indicadores de Circular Cultura

Metas:

1. Un mapeo de actores locales - Mapeo a nivel municipal/barrial donde aparezcan 
los espacios, iniciativas y profesionales de la cultura presentes en esa comunidad.

2. 20 talleres de capacitación para mediadores culturales al año.

3. 40 mediadores capacitados en un año.

4. 100 talleres de capacitación a público destinatario en territorio.

5. 1000 personas asisten al menos a tres talleres.

6. 2 circuitos culturales establecidos en el municipio.

7. Aumento de un 100% en la cantidad de veces que las personas destinatarias 
accedieron a un bien o práctica cultural de la comunidad. 

Indicadores:

De impacto: a partir de la llegada del proyecto, ¿cuánto se resolvió el problema 
que buscaba resolver?

1. ¿El público destinatario de las iniciativas leyó más que antes de la llegada 
del Programa? ¿Cambió su visión de la lectura? 

2. Porcentaje de aumento de público asistente a teatros, cine, bibliotecas, museos y 
espacios culturales comunitarios, en relación a antes de la llegada del programa.

3. Porcentaje de aumento de asistencia a actividades culturales de público 
beneficiario, en relación a antes de la llegada del programa. Este indicador 
debe desagregarse por espacio relevado (museo, cine, teatro, etc).

De resultados: ¿en qué medida se realizaron las acciones previstas para lograr 
el objetivo de mi proyecto?

1. Cantidad de talleres a mediadores realizados.

2. Cantidad de talleres a beneficiarios realizados.

3. Cantidad de espacios culturales participantes, comunitarios o 
institucionalizados,  en la iniciativa.

De procesos: Dan cuenta de los cambios y progresos que está haciendo un 
programa para lograr un resultado específico.

1. Cantidad de mediadores capacitados.

2. Cantidad de beneficiarios impactados por los talleres.

3. Diferencia entre la cantidad de personas que comenzaron los talleres a 
destinatarios y los que los terminaron.
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Cronograma de trabajo

En relación a la organización del trabajo, en esta experiencia piloto se propone 
planificar un año de trabajo, durante el cual los dos primeros meses estarán 
abocados a la primera etapa, durante dos meses se realizará el mapeo, en los 
siguientes ocho meses se realizarán los talleres, con capacitación a mediadores 
locales y a los destinatarios de los programas, los siguientes dos harán eje en el 
armado de los circuitos culturales y el último mes, a la evaluación de la iniciativa. 

Mes 
1

Mes 
2

Mes 
3

Mes 
4

Mes 
5

Mes 
6

Mes 
7

Mes 
8

Mes 
9

Mes 
10

Mes 
11

Mes 
12

Etapa 
1

X X

Etapa 
2

X X

Etapa 
3

X X X X X X X X

Etapa 
4

X X

Etapa 
5

X

A continuación, se explicita cuál es la cantidad deseable de talleres a realizarse 
en los ocho meses que dura la etapa 3 del Programa.

A mediadores  A beneficiarios

Mes 1 8

Mes 2 3 20

Mes 3 3 20

Mes 4 2 20

Mes 5 2 20

Mes 6 2 20

Mes 7 2 20

Mes 8 2 20

Total: 24 140 164
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Presupuesto y estrategia de financiamiento

Circular Cultura es un programa que se nutrirá, especialmente, y sobre todo en 
sus inicios, de presupuesto estatal. Al ser un programa que trabaja integradamente 
con los diversos estamentos del Estado (Nación-Provincia-Municipio), se espera 
que los gastos puedan ser compartidos entre estos tres niveles de organismos del 
Estado. En la página siguiente se propone una posible distribución de la inversión 
entre estos actores.

Es deseable, incluso durante el programa piloto del proyecto, que las 
organizaciones culturales privadas de la comunidad se involucren con el programa, 
aportando recursos de algún tipo. La idea una vez que el Programa esté arraigado 
en la comunidad, es que el aporte privado crezca, en detrimento del estatal.

Para estimar el presupuesto se planteará cuál es la inversión necesaria para 
desarrollar el programa en un municipio de una provincia del país, y a partir de 
esa información, se establecerá qué organismo aporta dinero para cada uno de 
los ítems. 

Canvas de proyecto

ALIADOS CLAVE:

¿Qué personas o 
instituciones son los 
alidados necesarios 
para desarrolla el 
proyecto y alcanzar el 
impacto esperado?

PRESUPUESTO:

¿Cuáles son los costos y cómo se afrontan?
Enumerar todos los costos directos e indirectos

IMPACTO:

¿Cuál es el resultado esperado de la iniciativa?  
¿Se puede medir? ¿Cuántas personas participarán?

ACTIVIDADES 
CLAVES:

¿Cuáles son las 
actividades esenciales 
para el desarrollo 
del proyecto y la 
generación del impacto 
esperado?

PROPUESTA DE 
VALOR

¿Cuál es el valor que 
se aportará a los 
destinatarios?
¿Qué necesidades 
serán cubiertas por la 
propuesta?

RELACIONES

¿Qué tipo de relación 
queremos establecer 
con ellos? ¿Qué relación 
espera cada uno de 
nuestros destinatarios 
que generemos  y 
mantengamos con 
ellos? ¿Qué relaciones 
ya hemos establecidos?

CANALES:

¿A través de qué 
medios desean ser 
contactados los 
destinatarios?

DESTINATARIOS

¿Quiénes son los 
destinatarios de esta 
iniciativa?

RECURSOS CLAVES:

¿Qué recursos se 
necesitan en términos 
de conocimiento, 
trabajo, personal 
calificado, tiempo, etc., 
para obtener el impacto 
esperado, a través de 
las relaciones y los 
canales definidos? 1

59
426

8 3

7
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1. Destinatarios

- Personas con bajos niveles de acceso a los bienes y a las prácticas culturales. 
Se hará especial hincapié en la incorporación de personas adultas. 

- Referentes culturales, institucionales (bibliotecas, museos) y no institucionales 
(mediadores culturales) de la comunidad.

2. Propuesta de valor

Circular Cultura se propone armar un dispositivo de intervención que relacione 
las necesidades del territorio en materia de acceso a la cultura, con los espacios 
culturales ya existentes.

A su vez, ofrece oportunidades de acceso efectivo a experiencias culturales en 
la propia comunidad. 

3. Relaciones. ¿Qué tipo de relación queremos establecer con los destinatarios?

- Personas con bajos niveles de acceso a los bienes y a las prácticas culturales

Se busca plantear una relación de integración. El objetivo es que sean parte 
del entramado cultural comunitario.

- Referentes culturales no institucionales (mediadores culturales)

Se busca que sean parte del armado de los talleres de sensibilización en 
territorio, capitalizando sus saberes y el conocimiento de la comunidad.

- Referentes culturales, institucionales (bibliotecas, museos, etc) 

Se busca que sean socios de la iniciativa, abriendo sus espacios para que sean 
el escenario de las acciones que aparezcan en los talleres, ampliando sus criterios 
de programación y siendo receptivos a los nuevos públicos. 

4. Canales

- Personas con bajos niveles de acceso a los bienes y a las prácticas culturales 
==> se realizarán campañas, a través de personas con reconocimiento de la 
comunidad, para que oficien de puentes entre Circular Cultura y las personas.

- Referentes culturales, institucionales (bibliotecas, museos) y no institucionales 
(mediadores culturales) de la comunidad ==> se usarán canales institucionales 
estatales, se presume la existencia de algún tipo de diálogo previo.

5. Impacto. (ver indicadores desarrollados anteriormente)
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6. Recursos clave:

Tiempo: Al menos un año de trabajo territorial en el municipio.

Recursos humanos: 

Honorarios de gestores culturales

- Gestores culturales de Nación-Provincia-Municipio.

- Talleristas/mediadores culturales del territorios

Recursos económicos: 

- Honorarios de gestores culturales

- Honorarios de mediadores talleristas

- Libros

- Materiales de taller

- Pasajes y viáticos de gestores culturales que viajen al territorio

7. Aliados clave: 

- Organismos estatales de cultura, a nivel nacional, provincial y municipal.

- Referentes de instituciones culturales en el territorio.

- Mediadores culturales del territorio.

- Gestores culturales del territorio

8. Actividades clave: 

Entramado institucional

Mapeo

Talleres culturales

Diálogo cultural comunitario

Evaluación
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9. Presupuesto
Etapa del 
proyecto

Duración Concepto
unidad / 
detalle

cantidad
Monto precio 
por unidad

TOTAL Observaciones Aporte Nación
Aporte 

Provincia
Aporte 

Municipio

1. Entramado 
institucional

2 meses Honorarios 2 gestores 
cultural Nación 

Gestor 
cultural

2 150.000,00 600.000,00 600.000,00

Honorarios 1 gestor 
cultural Provincia

Gestor 
cultural

1 $120.000,00 240.000,00 240.000,00

Pasajes gestores 
culturales Nación

Ida y vuelta 
en avión

2 $50.000,00 100.000,00 2 viajes durante 
el periodo

100.000,00

Viáticos gestores 
culturales Nación

Por 4 días 2 $35.000,00 140.000,00 2 viajes durante 
el periodo

140.000,00

2. Mapeo 3 meses Honorarios 2 gestores 
cultural Nación 

Gestor 
cultural

2 150.000,00 900.000,00 900.000,00

Honorarios 1 gestor 
cultural Provincia

Gestor 
cultural

1 $120.000,00 360.000,00 360.000,00

Honorarios 2 gestores 
cultural Municipio

Gestor 
cultural

2 $120.000,00 720.000,00 720.000,00

Pasajes gestores 
culturales Nación

Ida y vuelta 
en avión

3 $50.000,00 150.000,00 3 viajes durante 
el periodo

150.000,00

Viáticos gestores 
culturales Nación

Por 4 días 3 $35.000,00 105.000,00 3 viajes durante 
el periodo

105.000,00

Gastos extras mapeo 
(transporte, catering 
reuniones, etc)

3 $40.000,00 120.000,00 120.000,00

3. Talleres de 
promoción 
cultural (para 
mediadores 
y para 
destinatarios)

6 meses Honorarios 1 
tallerista Nación 

Tallerista 1 $120.000,00 720.000,00 720.000,00

Honorarios 2 
tallerista Provincia

Tallerista 1 $100.000,00 1.440.000,00 1.440.000,00

Honorarios 3 
talleristas Municipio

Tallerista 3 $100.000,00 1.800.000,00 1.800.000,00

Pasajes talleristas 
Nación

Ida y vuelta 
en avión

6 $50.000,00 300.000,00 6 viajes durante 
el periodo

300.000,00

Viáticos talleristas 
Nación

Por 4 días 6 $35.000,00 210.000,00 6 viajes durante 
el periodo

210.000,00

Libros a distribuir 
entre los asistentes

Libro 500 $800,00 400.000,00 400.000,00

Materiales de talleres x taller 120 $4.000,00 480.000,00 Se estima la 
realización 
de 5 talleres 
culturales por 
semana

240.000,00 240.000,00

Cuadernillo a 
distribuir en las 
capacitaciones

ejemplares 100 $2.000,00 200.000,00 200.000,00

4. Diálogo 
cultural en 
territorio

3 meses Honorarios 2 gestores 
culturales Nación 

Gestor 
cultural

2 $150.000,00 900.000,00 900.000,00

Honorarios 1 gestor 
cultural Provincia

Gestor 
cultural

1 $120.000,00 360.000,00 360.000,00

Honorarios 1 gestor 
cultural Municipio

Gestor 
cultural

1 $120.000,00 360.000,00 360.000,00

Pasajes gestores 
culturales Nación

Ida y vuelta 
en avión

3 $50.000,00 450.000,00 3 viajes durante 
el periodo

450.000,00

Viáticos gestores 
culturales Nación

Por 4 días 3 $35.000,00 315.000,00 3 viajes durante 
el periodo

315.000,00

Gastos extras mapeo 
(transporte, catering 
reuniones, etc)

3 $40.000,00 120.000,00 120.000,00

5. Evaluación 1 mes Gastos de traslado de 
personas e insumos

1.000.000,00 1.000.000,00

TOTAL: 12.490.000,00 5.090.000.000 4.040.000,00 3.360.000,00
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Análisis FODA

A los fines de evaluar el proyecto, es pertinente realizar un análisis de Circular 
Cultura, desde el punto de vista de las características que le son propias, a la 
vez que es relevante realizar una evaluación en función del ámbito en que se 
va a implantar. La matriz FODA permite, entonces, analizar sus características 
internas (Debilidades y Fortalezas) y su potencial desempeño en la realidad, su 
situación externa (Amenazas y Oportunidades).

POSITIVOS NEGATIVOS
FORTALEZAS DEBILIDADES

INTERNOS • Circular Cultura propone la articulación de los 
diversos niveles de gestión estatal, promoviendo 
la implementación de políticas culturales de modo 
coordinado.

• El Programa depende, en gran 
medida, de la voluntad de partici-
pación de los actores locales.

• La propuesta se asienta en el trabajo con los re-
cursos humanos existentes, generando un uso más 
eficiente de los mismos.

• El trabajo de mediación cultu-
ral, que está en la base de Circu-
lar Cultura, tiene menor visibilidad 
que otro tipo de acciones, como los 
eventos culturales (recitales, ferias), 
lo que puede desalentar la inversión 
por parte de las administraciones 
estatales.

• Al tratarse de un programa que hace eje en el tra-
bajo a nivel municipal, puede darse de modo esca-
lonado y sucesivo.

• La implementación del Programa en etapas posi-
bilita ir mejorándolo a medida que se desarrolla la 
propuesta.

• Se promueve la detección de los mediadores cul-
turales que realizan un trabajo voluntario y disperso 
en el territorio.
OPORTUNIDADES AMENAZAS

EXTERNOS • El trabajo interrelacionado entre el estado nacio-
nal y los estados provinciales y municipales protege 
a la iniciativa de los cambios que pueden ocasionar 
los cambios de gestión política y hacerlo más per-
durable en el tiempo.

• Resistencia de las administracio-
nes provinciales y municipales a 
destinar recursos y comprometerse 
con la iniciativa.

• Se apunta a formalizar y potenciar el trabajo vo-
luntario de los mediadores culturales, promoviendo 
su capacitación y reconocimiento, material y sim-
bólico.

• El trabajo interestatal coordinado 
puede verse amenazado cuando no 
haya continuidad entre gestiones 
políticas.

• La formalización de una política cultural públi-
ca arraigada en el territorio brinda posibilidades de 
éxito en todo el país por igual.

• El armado de circuitos culturales dinámicos con 
las instituciones culturales presentes en el territorio 
genera un aprovechamiento de lo existente y una 
mejora general de todos los actores culturales.
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Una vez analizada esta matriz, se puede pensar que las fortalezas de Circular 
Cultura son, a la vez, sus potenciales debilidades. La propuesta de realizar una 
labor coordinada entre los diversos estamentos del Estado, al momento de pensar 
una política pública, es desafiante, pero también fundamental para consolidar un 
trabajo sostenido. 

Establecer un objetivo común, formalizar un piso conceptual compartido, para 
luego adaptar la propuesta a cada territorio en particular es una oportunidad de 
trabajo que requiere esfuerzos organizativos, pero a la vez, si es fructífero, augura 
una enorme potencialidad para el trabajo a futuro.

PROGRAMA PILOTO - CIRCULAR CULTURA EN FLORENCIO 
VARELA

La provincia de Buenos Aires está organizada en 135 jurisdicciones 
municipales, de las cuales 24 conforman el conurbano bonaerense. Según el Atlas 
del Conurbano bonaerense, realizado por el Programa de Estudios del Conurbano 
(PEC), “la categoría Conurbano es compleja y remite a la convergencia, de 
narrativas y prácticas (administrativas, técnicas, políticas, sociales y económicas) 
que contribuyeron a su construcción como una unidad específica y en oposición a 
la Ciudad de Buenos Aires, incorporando a la vida cotidiana conceptos propios del 
urbanismo, para expresar mayormente con evocaciones negativas una realidad 
urbana social, compleja y dinámica”. El Conurbano concentra el 63% de la 
población total de la provincia de Buenos Aires.

Según un estudio del CEM, un centro interuniversitario de investigación 
integrado por la Universidad Metropolitana para la Educación y el Trabajo, la 
Universidad Nacional Arturo Jauretche y la Universidad Nacional de Hurlingham, 
en el Área Metropolitana de Buenos Aires se produce el 48% del Producto Bruto 
Argentino. Sin embargo, es la segunda región más pobre de Argentina, con 
fuertes desigualdades hacia dentro de su propio territorio. Según las últimas 
mediciones del INDEC, el 28,8% de la población del Gran Buenos Aires está por 
debajo de la línea de pobreza y el 7,1% se encuentra por debajo de la línea de 
indigencia.

Florencio Varela es uno de los municipios del conurbano bonaerense, y está 
ubicado a 23 km de la Ciudad de Buenos Aires, y a 35 km de la Ciudad de La Plata. 
El partido tiene una población de 426.005 habitantes de acuerdo a los resultados 
del Censo 2010, y registra un aumento poblacional de 22,10% con relación al 
conteo censal anterior. Este número supera el crecimiento registrado en el resto 
de los municipios de la provincia de Buenos Aires en más de 7 puntos.
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Análisis socioeconómico de la población de Florencio Varela

A los efectos del armado del programa piloto de Circular Cultura, es relevante 
conocer ciertos datos sociodemográficos de cada territorio específico en el que 
se va a desarrollar el Programa. El caso de Florencio Varela es desafiante, ya que 
presenta índices más preocupantes en relación al resto de los municipios del 
conurbano, especialmente en lo que hace a ocupación, inseguridad, etc. 

El Censo 2010 registra 113.135 hogares en el partido de Florencio Varela, 
de los cuales el 17%, es decir, 19.257, tienen necesidades básicas insatisfechas 
(NBI). Si se compara a este municipio con el resto de los municipios del segundo 
cordón del conurbano, se observa que este porcentaje es un 6% más elevado. 
Esta distancia es más grande en relación al total de los partidos de la provincia 
de Buenos Aires, ya que la diferencia ahí es de casi 9 puntos porcentuales.

También es relevante citar los datos del Monitor del Clima Social (MCS), 
informe que realiza periódicamente el CEM, que está compuesto por siete 
indicadores que miden diversas inseguridades: económica, alimenticia, laboral, 
sanitaria, habitacional, educativa y de transporte. El objetivo de este análisis 
es brindar datos sobre la inseguridad social, entendida como “una suma de 
riesgos, incertidumbres e insatisfacciones, experimentados en el presente y/o 
proyectados al futuro próximo”. El estudio cita la definición de inseguridad que 
ofrece Robert Castel, según la cual “el riesgo social compromete la capacidad 
de los ciudadanos para asegurar su independencia social en donde el Estado 
es el gran protector. Es el responsable final de múltiples protecciones, sobre el 
cual se dirigen las miradas y los reclamos cuando se experimenta inseguridad 
y/o incertidumbre”.

Particularmente en Florencio Varela, el panorama no es para nada alentador. 
Entre los resultados más importantes, el estudio señala que el 56% de la población 
registra algún nivel de Inseguridad Económica, el 92% de la población expresa 
niveles de Inseguridad Laboral y el 55% manifiesta Inseguridad Alimentaria. Por 
último, el 32% de la población siente algún tipo de vulnerabilidad económica 
por sus niveles de endeudamiento.

El estudio del CEM dividió el distrito en tres áreas. Zona 1: Florencio Varela; 
zona 2: Gobernador Costa y Villa Santa Rosa y zona 3: Bosques, Ing. Allan, Villa 
Brown y Villa Vatteone.  En la zona 2 se destacan mayores niveles de población 
vulnerable, alcanzando el 87% en el caso de la dimensión económica.

En lo que hace a la ocupación, la población económicamente activa de 
Florencio Varela presenta un registro de ocupación del 92%, mostrando una 
desocupación superior a la del total de los 24 partidos del GBA por 1,7 puntos 
y se distancia en 2% en relación a la provincia de Buenos Aires. Haciendo 
eje en la cuestión de género, se advierte que, mientras que en la población 
económicamente activa la brecha entre varones y mujeres es superior al 17% 
en favor de los primeros, en el subgrupo de inactivos, poco más del 70% de la 
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población es de sexo femenino, es decir la brecha entre ambos sexos, alcanza los 
41,74 puntos porcentuales.

En relación a los datos educativos y de acceso a bienes culturales, según datos 
del PEC, la tasa de analfabetismo de Florencio Varela (0,0178) es mayor a la que 
se registra en la provincia de Buenos Aires y a la del total de los 24 partidos del 
GBA. El porcentaje de analfabetos del municipio es de 1,8%, un conteo superior 
(0,4%) que el de los otros territorios de comparación que muestra.

El 46,1% de la población de tres años y más, que habita viviendas particulares 
en Florencio Varela, utiliza computadora. Este registro es considerablemente 
inferior al que corresponde a la provincia de Buenos Aires, que se ubica por 
encima de los 55 puntos porcentuales.

Por último, es pertinente citar los datos recabados por el Consejo Nacional 
de Políticas Sociales, que depende del Poder Ejecutivo Nacional, que a través 
del Sistema de Información, Evaluación y Monitoreo de Programas Sociales 
(SIEMPRO), realiza una medición de la “vulnerabilidad”, entendida de forma 
multidimensional, con mediciones alternativas a la pobreza por ingresos, “que 
tienen en cuenta las distintas dimensiones de precariedad, tales como las 
condiciones educativas de la población, de la vivienda y la disponibilidad de 
servicios básicos, de salud y de seguridad social”. Se trata de dos métricas que 
miden Índice de Carencias Múltiples (que permite visualizar la vulnerabilidad a 
nivel agregado en el territorio a partir de datos censales) y el Índice de Pobreza 
Multidimensional (que da cuenta de la vulnerabilidad en hogares y población a 
partir de datos de la Encuesta Permanente de Hogares, EPH).

El Índice de Carencias Múltiples (ICM) expresa el nivel de vulnerabilidad de 
los hogares en un índice entre 0 (vulnerabilidad mínima) y 1 (vulnerabilidad 
máxima). Las variables utilizadas son principalmente educativas (asistencia de 
niños y jóvenes, nivel educativo de jefes de hogar), y habitacionales (acceso a 
servicios básicos, hacinamiento, calidad de los materiales de la vivienda, etc.). 
En cuanto a los datos de Florencio Varela, los resultados muestran que el ICM 
promedio del municipio se ubica en el 0,36%.

Todos estos datos muestran que el municipio elegido para el presente 
programa piloto presenta condiciones de vulnerabilidad socioeconómicas altas, 
incluso mayores a los de sus partidos vecinos, y esto se refleja, entre otras cosas, 
en peores condiciones de acceso a los servicios y bienes educativos y culturales. 

Circular Cultura – propuesta de realización en Florencio Varela

A continuación, se realizará una propuesta concreta de abordaje para Florencio 
Varela, al momento de implementar Circular Cultura. Se hará explicitando las 
cinco etapas en las que está organizado el proyecto.
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Primera parte: El entramado institucional

Como se dijo anteriormente, la efectividad de Circular Cultura depende, en 
gran medida, de lograr una fructífera labor conjunta de los diversos estamentos 
del Estado. Se trata de lograr apoyo político, que se traduzca en la definición de 
objetivos comunes y en el aporte de recursos humanos y económicos. 

Partiendo de la base de que el eje que estructura el proyecto es la realidad 
territorial donde se ejecute Circular Cultura, a continuación se muestra el 
relevamiento de los organismos estatales de distinto nivel y de las instituciones 
culturales que tienen relevancia para desarrollar el proyecto.

Organismos del Estado Nacional

En líneas generales, el criterio al momento de elegir qué ministerios y 
programas serán parte de Circular Cultura, se privilegiará aquellos que trabajen 
temas cercanos a la cultura en general y a la lectura en particular, y a la vez que 
tengan impacto territorial concreto. 

Si bien la idea es que la coordinación inicial esté en manos del Ministerio de 
Cultura, esta coordinación puede definirse particularmente en cada uno de los 
territorios. Para que la gestión sea más ágil, se elegirá un área específica de cada 
ministerio, para que sea el articulador hacia adentro de otras iniciativas que 
puedan sumarse. 

Ministerio de Cultura ==>> Programa Libros y Casas

Este programa, creado en 2007, tiene como objetivos promover la lectura, 
facilitar el acceso a los libros y estimular la formación de nuevas personas 
lectoras. Esto se materializa distribuyendo bibliotecas familiares en las casas de 
los planes federales de vivienda de todo el país. El programa, además, se dedica 
a formación de mediadores de lectura a través de cursos y talleres de lectura en 
alianza con las organizaciones comunitarias de cada barrio. 

Ministerio de Educación ==>> Plan nacional de Lecturas 

Con el objetivo de trabajar en pos de garantizar el derecho a leer, en especial 
en las escuelas, distribuye libros y lecturas digitales en bibliotecas escolares y 
en espacios alternativos. Realizan diversas actividades en el espacio público, 
invitando a participar a las familias. Ofrece formación y acompañamiento a 
docentes, responsables de bibliotecas y otros mediadores para armar una Red de 
Comunidades Lectoras.

El Plan trabaja en todo el territorio nacional, en articulación con una red de 
planes provinciales de lectura, que a su vez conectan con municipios, bibliotecas 
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populares, hospitales, centros comunitarios y otras entidades que tienen 
iniciativas de fomento lector.

Ministerio de Desarrollo Social ==>> Secretaría de Inclusión Social

Su objetivo es promover la inclusión e integración de jóvenes, mujeres y familias 
en situación de vulnerabilidad social, para lo cual diseñan políticas públicas desde 
un enfoque de derechos y de género. Uno de los ejes para cumplir este objetivo es 
garantizar la seguridad y soberanía alimentaria, a partir de diferentes líneas de 
acción, promoviendo la articulación con provincias, municipios, organizaciones 
gubernamentales y no gubernamentales, el desarrollo de la economía social y de 
la agricultura familiar. A su vez, fortalecen a las organizaciones de la sociedad 
civil promoviendo su participación en la gestión de las políticas públicas.

    ==>> Secretaría de Integración Socio Urbana

Esta dependencia trabaja por la integración social de los Barrios Populares de 
todo el país, entendida como la promoción y el acceso a los derechos sociales.

Organismos de la provincia de Buenos Aires

- Dirección general de Cultura y Educación

Además de la administración y supervisión de todas las dependencias y 
establecimientos educativos de gestión estatal del distrito, tienen una serie 
de objetivos de corte cultural específicamente, como ser la difusión, “en forma 
articulada con otros organismos del Gobierno, a través del Sistema Educativo 
Provincial de todas las expresiones culturales de nuestro pueblo, enfatizando los 
valores nacionales, y el conocimiento e importancia de los bienes culturales e 
históricos reafirmando la identidad bonaerense”. A su vez, se proponen propiciar 
el diálogo intercultural entre las identidades locales, regionales y nacionales, a 
través de los programas de enseñanza.

- Instituto Cultural de la provincia de Buenos Aires

Trabajan la cultura como una herramienta para la inclusión social, promoviendo 
el acceso igualitario a propuestas de calidad en toda la Provincia. 

==>> Programa de Lecturas: Se propone estimular y fomentar los hábitos de 
lectura entre los bonaerenses. Realizan diversos talleres, como de encuadernación, 
narración oral, y clubes de lectura. 

==>> Subsecretaría de Promoción Sociocultural: Su objetivo es garantizar el 
acceso a la cultura de aquellos sectores que por razones económicas, de lejanía, 
género o religión vean vulnerados sus derechos. La Subsecretaría además tiene 
como objetivo “generar las condiciones necesarias para la promoción de sus 
identidades, valores y saberes como actores de la cultura a fin de lograr mayores 
niveles de integración social”.
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==>> Ministerio de Desarrollo de la Comunidad: Cuenta con centros juveniles 
que articulan acciones educativas, sanitarias, culturales y laborales, buscando 
fortalecer el desarrollo integral de los jóvenes de 14 a 29 años. A través de su 
Red de espacios comunitarios, las organizaciones destinatarias del programa 
llevan adelante instituciones de barrio, merenderos y lugares de encuentro con el 
objetivo de mejorar la calidad de vida de los vecinos y propiciando la participación 
de toda la familia.

Organismos de Florencio Varela

Hasta el año 2019, en Florencio Varela, las áreas de cultura y educación estaban 
en la misma cartera. A partir de ese año, se decidió separarlas, conformando, 
por un lado, la secretaría de Cultura, Deportes y Recreación y por otro, la de 
Educación. Será pertinente trabajar con ambas áreas, y sumar a la secretaría de 
Desarrollo Social para generar una buena sinergia de trabajo. 

Instituciones culturales de Florencio Varela

- Biblioteca Popular Sarmiento: Es la primera biblioteca de Florencio Varela 
y tiene 101 años. Se trata de un espacio de referencia del municipio, que 
cuenta además con un  centro cultural. Se trata de “un espacio educativo, 
recreativo y abierto a todas las personas de nuestra comunidad”, según 
asegura en su página web. 

- El municipio, cuenta con cuatro bibliotecas populares de relevancia 
territorial (Biblioteca Popular Dr. Florencio Varela, en el barrio Villa 
Vatteone Centro, Biblioteca Popular Santo Tomás de Aquino en el barrio 
Santo Tomás, Biblioteca Popular Miguel López en barrio Villa Angélica y 
la Biblioteca Popular Dr. de Muro, en el barrio López Romero). 

- Museo comunitario de Artes Visuales e Histórico de Florencio Varela: Tiene 
como objetivo rescatar, preservar y difundir la historia, las tradiciones y el 
patrimonio cultural de Florencio Varela. Allí funciona además el Archivo 
Histórico municipal.

- Casa de la Cultura: Se trata de un espacio donde se desarrollan actividades 
culturales, desde talleres de diversas disciplinas artísticas, hasta la puesta 
en escena de obras de teatro. Recientemente, el municipio hizo una 
inversión destinada a mejorar el espacio y reacondicionar las aulas. 

- Casa de la Historia y la Cultura del Bicentenario en Florencio Varela: Se 
trata de un espacio destinado al desarrollo de actividades culturales, 
educativas y recreativas y a la exposición permanente de diversos elementos 
que testimonien la historia, la actualidad y los proyectos culturales de 
cada comunidad. Como dice la página web que explica el objetivo de las 
Casas del Bicentenario, “su creación se inscribe en una estrategia política, 
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social y cultural destinada a consolidar una identidad nacional respetuosa 
de la diversidad, fundada en una democracia participativa, incluyente, 
pluralista e igualitaria”.

- Centros integradores comunitarios (CICs): Son espacios públicos en los 
que el gobierno nacional trabaja en conjunto con gobiernos provinciales, 
municipales y organizaciones de la sociedad civil. Lo hace a través de 
las Mesas de Participación, Articulación y Gestión, que funcionan como 
instancias para la toma de decisión colectiva en pos del fortalecimiento 
del desarrollo humano. Existen en nuestro país 847 CICs, que coordinan 
políticas sociales en respuesta a las demandas planteadas en el territorio. 
En Florencio Varela hay 9, que se listan a continuación:

- Calles El Paisano y Diagonal - B° Don José

- Calles Chascomús y Lobos - B° Rocío

- Calle 523 entre 532 y 534 - B° Villa Argentina

- Calle 724 (Río Traful) y 749 (Río Juramento) - Pista de Trote

- Calle 1134 e/ 1145 y 1147 - Ing. Allan

- Yugoslavia e/ La Haya y Madrid - B° Pico de Oro

- Calle 1336 e/ 1319 y 1321 - B° San Francisco

- Cabeza de Vaca y 1° de Mayo - Presidente Avellaneda

- Calle 176 (Caseros) y Calle 141 (Remedios de Escalada) - Santo Tomás

- Teatro del Colegio Sagrado Corazón: Es un teatro que pertenece a una 
escuela privada de Florencio Varela, donde se programa teatro, cine y 
bandas musicales. 

Dinámica y objetivos de esta mesa de trabajo

Los primeros dos meses de trabajo de Circular Cultura tienen que ver con 
el armado de este entramado institucional, al que serán invitados todos los 
programas estatales y organizaciones culturales que trabajan en Florencio Varela. 
El Ministerio de Cultura de la Nación será responsable de dar el puntapié inicial, 
invitando a los demás a estas reuniones, y explicitando el proyecto. 
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Segunda parte: El mapeo

Una vez armada esta mesa de trabajo, se procederá a confeccionar un mapeo 
que explicite qué datos disponibles hay en relación a el acceso a bienes y 
prácticas culturales de los habitantes del municipio, y qué iniciativas estatales 
con eje en lo cultural tienen espacio allí. Además, se brindarán datos sobre las 
fuerzas culturales que desarrollan tareas: mediadores culturales, profesionales de 
la cultura, espacios comunitarios, etc.  

Muy probablemente, la primera y la segunda etapa se darán de modo 
simultáneo, pero en definitiva, el objetivo final de esta etapa de Circular Cultura 
será definir algunas cuestiones fundamentales del programa: los barrios donde se 
desarrollará el Programa y los recursos que aportará cada entidad.

1. Barrios sugeridos para el desarrollo de los talleres

Se definirá de modo conjunto en qué barrios de Florencio Varela se va a 
trabajar en este programa piloto del Programa. Según el Registro Nacional de 
Barrios Populares, (ReNaBap), en Florencio Varela hay 74 barrios populares, con 
entre 13 y 1590 hogares, lo que hace difícil incluirlos a todos en esta primera 
etapa del Programa. Es deseable que el programa piloto se haga sobre 5 de ellos, 
a definir de modo estratégico por las autoridades del municipio, que pueden 
conocer en cuáles de ellos es más acuciante la necesidad de realizar trabajos en 
pos de la inclusión social y el acceso a los derechos culturales.

Los barrios propuestos son: 

- Barrio Los Tronquitos 1: Está ubicado en las inmediaciones de la Av. 
Eva Perón y calle Los Tamberos y allí se concentran 1540 hogares, lo 
que lo convierte en el barrio popular más populoso del distrito. 

- Barrio La Esperanza: Se encuentra en Diagonal Los Tehuelches y Calle 
1139. Tiene 792 hogares. 

- Barrio Villa Angélica: Se encuentra en Beata Claudina y Batalla de 
Ituzaingó y tiene 182 viviendas. 

- Barrio Villa Ester: Está ubicado sobre las vías del Ferrocarril Roca, 
alrededor del cruce de las calles 861 y Pedro Medrano. Allí viven 308 
familias. 

- Barrio La sirena: Cuenta con 198 familias viviendo, en las inmediaciones 
de las calles 22 y Manuela Pedraza.
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2. Recursos. Definir qué recursos, humanos y materiales, aportará cada área 
de gobierno o institución. En base al presupuesto estimado de modo genérico 
para el programa, se estima un presupuesto total anual de $12.490.000. 

Circular cultura - presupuesto anual

Total: 12.490.000

Aporte Municipio

30.8%
Aporte Nación

46.2%

Aporte Provincia

23.1%

3. Realización de talleres de promoción cultural

Esta etapa de Circular Cultura puede pensarse como el corazón del proyecto. 
Aquí es donde se producen, a partir del trabajo coordinado entre las diversas áreas 
del gobierno y los referentes del barrio, las actividades comunitarias e inclusivas, 
que apunten a invitar a los diversos públicos a talleres de promoción cultural. 

La definición de a qué públicos impactar con la iniciativa parte del mapeo 
previo. Para el caso específico de Florencio Varela, se pensó en tres propuestas de 
abordaje pensadas para tres poblaciones distintas, y con un objetivo común, pero 
a la vez específico. Como se planteó en el proyecto, es interesante trabajar con 
aquellos que están por fuera de la escuela, es decir, adultos y jóvenes. 

Como se afirma largamente en este trabajo, la lectura tiene múltiples puntos 
de entrada, así como también puede convertirse en propuestas que estén en 
línea con diversas disciplinas artísticas. El anclaje territorial barrial otorga una 
plataforma amplia de temas que pueden trabajarse con las familias, y que tengan 
el espacio común como eje. 

A continuación, se explicitan una serie de proyectos culturales que pueden 
trabajarse de modo colaborativo con los vecinos. 
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Taller 1: La memoria de nuestro barrio

Destinatarios principales: Vecinas y vecinos del barrio, de todas las edades. 

Objetivos: Pensar junto a los vecinos cómo se formó ese barrio, ahondar en su 
historia, entretejer las vivencias personales en ese mapa general. De esa manera, 
se busca generar cohesión, a partir de que los vecinos puedan relacionarse desde 
un objetivo común: contar la historia del lugar en el que viven. 

Dinámica: Se invitará a los vecinos a contar la historia del barrio. A lo largo 
de los encuentros, los vecinos trabajarán con fotos personales que tengan como 
escenario el barrio, para que desde la puesta en común de la historia personal, 
se vaya armando un relato coral, que dé cuenta de ese espacio concreto. A su 
vez, se trabajará sobre las historias del barrio, que los vecinos hayan escuchado 
o protagonizado. Se les pedirá que investiguen cómo se fundó, como se fue 
armando, qué personas ya no están, pero son recordadas, y en especial, cómo se 
piensa ese futuro compartido. 

Al final del taller, se propone hacer una intervención comunitaria con las 
imágenes y textos que surjan en el taller. Esa intervención puede mostrarse, 
posteriormente, en otros barrios del municipio y en el Museo comunitario de 
Artes Visuales e Histórico de Florencio Varela.

Taller 2: Las chicas leen

Destinatarios: mujeres y diversidades del barrio.

Objetivo: A través de una serie de actividades de promoción de la lectura, 
abordar la temática de géneros, promoviendo la información y el respeto por la 
diversidad. Este trabajo está en línea con la implementación de políticas públicas 
con perspectiva de género a nivel transversal llevadas adelante por el Estado 
Nacional.

Se trata de conocer y visibilizar no solo las situaciones de desigualdad 
y violencias que enfrentan las diversas identidades de género que existen en 
nuestra sociedad, sino también empezar a reflexionar y actuar para modificarlas.

Se toma en cuenta, además, el rol preponderante que tienen las mujeres, en la 
familia y en la sociedad, como mediadoras de lectura. 

Dinámica: La propuesta apunta a definir, de manera conjunta con las mujeres 
y diversidades que asistan al encuentro, algunos ejes de trabajo, que pueden ser 
listar los estereotipos y roles socialmente asignados a las mujeres y diversidades, 
el reconocimiento de la importancia de las tareas de cuidado, los prejuicios y 
preconceptos que operan en relación a las mujeres y la enorme potencia que 
tienen los grupos de mujeres y LGBTI+ en la vida cotidiana de las comunidades. 

Estas cuestiones se irán desprendiendo de los relatos que vayan compartiendo 
las mujeres, sobre sus historias personales, y se irán hilvanando con textos de otras 
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mujeres, escritoras, cineastas, artistas en general, mostrando que las palabras 
nos demuestran que estamos más cerca de lo que pensamos y que comparten 
problemáticas concretas. 

El producto final del taller, que puede ser simplemente el puntapié inicial de una 
serie de acciones, será un libro, que reúna los textos que se fueron compartiendo 
en el taller y que  puede presentarse en la Biblioteca Sarmiento de Florencio 
Varela. A su vez, se alentará la participación de las bibliotecas populares, para 
que sean sede de los encuentros.

Taller 3: Taller de freestyle y canciones

Destinatarios: adolescentes del barrio

Objetivos: Utilizar la música, las canciones que escuchan habitualmente los 
jóvenes, para a través de esos textos, mostrar la potencia de las palabras. Además, 
invitar a los jóvenes a escribir sus propias letras.

Dinámica: Se invitará a los jóvenes a venir al taller a escuchar música y a 
hablar de eso. Se propondrá que traigan las canciones que escuchan, se analizarán 
críticamente esas letras, para descubrir qué mensajes portan, qué ideas sobrevuelan 
esos textos. Según el interés del grupo, se investigará qué otras músicas hablan 
de esos temas, y cómo, para establecer diferencias y correspondencias, y pensar 
cuáles pueden ser las razones de esas divergencias. Por último, se les propondrá 
crear su propia música.

El cierre del taller puede ser la puesta en escena de un espectáculo musical, 
donde se pueda disfrutar de lo que ellos mismos crearon y pensaron. Se puede 
pensar que la presentación del disco sea en la Casa de la Cultura del municipio y 
en el auditorio del Colegio Sagrado Corazón. 

4. Diálogo cultural en territorio

Este momento de la iniciativa tiene que ver con generar una dinámica virtuosa 
entre estos barrios y los espacios culturales, en un sentido amplio, del municipio. 
Así, se hace posible la circulación de las personas en y entre los espacios culturales. 

Por un lado, y como se explicita en la tercera etapa del Programa, se promueve 
que cada uno de los talleres a realizarse en el territorio, muestren el resultado del 
trabajo en algunos de esos lugares. 

A continuación, se puede ver una propuesta de integración de estas iniciativas.

- Taller La memoria de nuestro barrio ==>> Museo comunitario de 
Artes Visuales e Histórico de Florencio Varela.

- Taller Las chicas leen ==>> Biblioteca Sarmiento de Florencio Varela.
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- Taller Freestyle y canciones ==>> Casa de la Cultura de Florencio 
varela y Teatro del Colegio Sagrado Corazón

Otros cruces posibles son:

- Integrar a las bibliotecas populares del distrito, haciendo que, por un lado, 
se acerquen a los barrios, al momento de los talleres para contar las actividades 
que desarrollan, y a su vez, promover que una vez por mes, el taller se desarrolle 
en la biblioteca. De esta manera, se alienta que quienes aún no lo han hecho, 
conozcan las bibliotecas. 

- Organizar que los integrantes del taller de free style y canciones asistan a al 
menos un espectáculo musical que se desarrolle en el Teatro del Colegio Sagrado 
Corazón.

- Alentar a que las mujeres participantes del Taller Las chicas leen, armen 
ellas mismas una propuesta de trabajo, a desarrollarse en la casa de la Cultura de 
Florencio Varela, para que puedan compartirlo con otras mujeres de esa zona. A 
su vez, se da un interesante cambio de rol, para que pasen de ser asistentes a un 
taller, a ser mediadoras de lectura.

5. Evaluación

El último paso del programa consiste en evaluar lo sucedido luego de un año 
de trabajo, para producir información confiable que permita detectar áreas de 
mejora que mejoren la iniciativa a futuro. 

A su vez, el territorio es un organismo vivo, que va modificando sus características 
y a su vez se encuentra fuertemente influenciado por los acontecimientos sociales 
y políticos, lo que hace necesario estar en estado de atención permanente, para 
que la propuesta pueda seguir respondiendo al objetivo central. 

Muchas de las metas que se proponen alcanzar con Circular Cultura pueden 
evaluarse haciendo un racconto de lo actuado. Las que quedan por fuera de esto 
son aquellos que tienen que ver con los consumos culturales de los destinatarios, 
y su desarrollo a través del Programa, que serán evaluadas a través de una 
encuesta a realizarse previo al inicio de las acciones y una vez finalizadas. En esta 
se indagará, principalmente, sobre los hábitos de consumo de bienes y servicios 
culturales, con los modos en que se da ese consumo, y el dinero invertido en esto. 
También se preguntará sobre qué lugares o instituciones culturales conocen, si 
las frecuentan, en qué ocasiones, con quién y con qué fin. 
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GANTT de Circular Cultura en Florencio Varela

Con el fin de organizar las acciones que involucra Circular Cultura en el tiempo, 
se propone el siguiente diagrama de Gantt, para ver de manera sencilla el tiempo 
de dedicación previsto para cada una de las acciones del programa durante el año 
previsto para su programa piloto.

Mes 
1

Mes 
2

Mes 
3

Mes 
4

Mes 
5

Mes 
6

Mes 
7

Mes 
8

Mes 
9

Mes 
10

Mes 
11

Mes 
12

Etapa 1 Reuniones interministe-
rales Nación – Provincia 
– Municipio

Convocatoria a organiza-
ciones culturales de Flo-
rencio Varela

Reuniones interministe-
rales Nación – Provincia 
– Municipio y organiza-
ciones culturales de Flo-
rencio Varela

Etapa 2 Mapeo participativo de 
Florencio Varela

Definición de barrios en 
los que se va a trabajar 
en Florencio Varela

Etapa 3 Capacitación a mediado-
res que van a trabajar en 
los barrios

Talleres de promoción de 
la lectura en los 5 barrios 
seleccionados

Etapa 4 Armado de circuitos cul-
turales

Eventos de cierre de cada 
uno de los talleres

Etapa 5 Encuestas a destinata-
rios de Circular Cultura 
previas al inicio de las 
actividades

Encuestas a instituciones 
culturales de Florencio 
Varela previas al inicio 
de las actividades

Realización de encuestas 
a destinatarios una vez 
finalizado el proyecto

Realización de encuestas 
a referentes de institu-
ciones culturales una vez 
finalizado el proyecto

Análisis de datos
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CONCLUSIONES

Este trabajo tiene como objetivo democratizar el acceso a los bienes culturales, 
en especial, a la lectura, entendida como condición de posibilidad del disfrute 
de muchas otras expresiones artísticas. Como trabajo final de una maestría 
en gestión de la cultura, es necesario subrayar la importancia que tienen las 
iniciativas que apuntan a expandir las posibilidades que ofrece la cultura en 
las personas y en las poblaciones. Se trata de, como gestores culturales, tener 
presente siempre para quiénes se está trabajando.

Al momento de establecer el grado de institucionalización que tienen las 
políticas culturales en promoción de la lectura en Argentina, surgen algunas 
cuestiones que será útil tener presentes al momento de establecer objetivos a 
futuro.

La Organización de los Estados Iberoamericanos no duda en confirmar la 
importancia que tiene la cultura como “inductora de desarrollo y cohesión social, 
de su relevante papel ante la cuestión de la diversidad cultural, la integración de 
comunidades minoritarias, los procesos de igualdad de género y la problemática 
de las comunidades urbanas y rurales marginadas”. Más allá de esta certeza que 
circula en los ámbitos que estudian y siguen de cerca el quehacer cultural, el 
trabajo de los gestores culturales en el territorio aún requiere de cierta validación, 
y la esfera cultural no termina de entenderse como un eje transversal que podría 
(y sería deseable) que atraviese todas las políticas públicas. 

Los agentes culturales que habitualmente realizan acciones de promoción de 
la lectura lo hacen, en gran medida, de manera voluntaria. Esto se traduce en 
la imposibilidad de establecer esquemas de trabajo que puedan sostenerse en 
el tiempo de modo satisfactorio. Esto no quita que el trabajo que realizan estos 
mediadores sea de gran impacto, pero a largo plazo dificulta asegurar logros y 
definir etapas de trabajo superadoras. Consolidar este trabajo y jerarquizarlo será 
su condición de éxito a mediano y largo plazo. 

Otra de las cuestiones a tener presentes es la poca coordinación que se ve 
entre los organismos del Estado al momento de armar sus planes de trabajo. 
Suele ocurrir que los esfuerzos se replican en algunos lugares, a la vez que 
quedan territorios sin atender. Una política pública que hace eje en las fuerzas de 
la comunidad se asegura una continuidad, que no pueden asegurar los cambios 
de gestión política. 

Por otro lado, se puede decir que las iniciativas culturales no cuentan, en 
general, con esquemas de medición de impacto que posibiliten la mejora en el 
diseño de las acciones. Y en especial, hacen más difícil conseguir los fondos 
necesarios para que tengan continuidad. Los gestores culturales públicos 
trabajan con el supuesto, comprobado en sus realidades de trabajo cotidianas, 
de que la cultura es un enorme vector de desarrollo, que genera mejoras que van 
más allá de lo cultural. Tener mediciones confiables que interrelacionen datos de 
acceso a la cultura con índices de inclusión cultural, de seguridad, de educación, 
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habilitarían mayores presupuestos y mejores programas de abordaje, sostenibles 
en el tiempo.  El impacto de una política cultural de estas características tendería 
a resolver muchos de los problemas que hoy no encuentran solución, de una 
manera eficaz y sostenible. 

Este trabajo apunta a generar cohesión entre los aspectos diversos que 
conforman, de manera poco estructurada e integrada, la vida cultural de 
una comunidad. Se trata de intentar conciliar las dos puntas de la cuestión, 
las necesidades (el ejercicio pleno de los derechos culturales establecidos por 
la Constitución) con la oferta existente. Ese diálogo encierra la clave del éxito 
de cualquier iniciativa que tenga al territorio, el real, el más concreto, como 
escenario y como objetivo. 

Las consecuencias de una política pública en este sentido van mucho más 
allá de lo cultural estrictamente ¿Cuáles son los índices de empleo, seguridad, 
educación y violencia en una comunidad integrada (desde la diversidad que es 
propia)? ¿Qué tienen para decir las voces de las personas acostumbradas a mirar 
desde afuera? Como asegura el informe del 2004 del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo 

Un desarrollo disociado de su contexto humano y cultural es un 
crecimiento sin alma (...) La cultura, por importante que sea como 
instrumento del desarrollo, no puede ser relegada a una función 
subsidiaria de simple promotora del crecimiento económico. El 
papel de la cultura no se reduce a ser un medio para alcanzar 
fines, sino que constituye la base social de los fines mismos. El 
desarrollo y la economía forman parte de la cultura de los pueblos. 
(PNUD, 2004, s/p.)

Circular Cultura propone organizar esas voluntades dispersas en el territorio, 
para que, con la ayuda de la articulación estatal, encuentren un lugar y un modo 
de financiamiento que reconozca su valor y las habilite a generar proyectos que 
se sostengan en el tiempo. Sin este empujón, sin contar con un enfoque que 
ponga énfasis en la participación popular, se mantiene el escenario actual, donde, 
como se explicita en el informe de Puntos de Cultura, las bibliotecas populares, 
a pesar de recibir el apoyo de la CoNaBip, no se reconocen como organizaciones 
comunitarias, quedando así desdibujado su rol. 

Por otro lado, Circular Cultura se propone generar comunidades en torno a 
ciertos temas, como se explicita en los talleres propuestos. Ya sean las temáticas 
de género, la música urbana o la historia, todos estos temas pueden funcionar 
como disparadores para generar cohesión en las comunidades. La propuesta 
apunta a que sean la plataforma de despegue de otras iniciativas, ligadas a los 
gustos y las necesidades de los destinatarios. 
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A modo de cierre, puede pensarse que si la lectura es realmente considerada 
un instrumento de inclusión es necesario que el Estado tome las riendas del 
tema y le de la importancia que requiere como política cultural nacional. Es 
en este sentido que debe partirse de una base conceptual compartida, que 
recorra todos los organismos estatales de modo transversal, para establecer un 
piso epistemológico que permita, desde allí, establecer objetivos y cohesionar 
esfuerzos administrativos, económicos y jurídicos que hagan realidad el sueño 
de una población soberana, dotada de pensamiento crítico y respetuosa de la 
diversidad propia de nuestro país.
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